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Titulo  
Marginalidad territorial como fenómeno del desequilibrio socio – espacial en 

la región del Catatumbo. 

Objeto de estudio  
Región del Catatumbo, Norte de Santander. Población rural en el periodo de posconflicto. 

 

Introducción 
 

Este trabajo tiene como propósito presentar como tema de investigación el concepto de 

marginalidad territorial en la región del Catatumbo, teniendo en cuenta sus principales 

problemáticas, ya sean de tipo social, económico, ambiental, institucional, etc. Ésta investigación 

se desarrolla a partir de la revisión de fuentes documentales académicas, información estadística 

y  normatividad respectiva con el fin de tener un entendimiento amplio del tema.  

De esta manera, se trabajó un componente conceptual y teórico del concepto de marginalidad que 

permite  entender el problema de raíz, así como el entendimiento de conceptos conexos tales como 

cohesión y desequilibrio que permitan el alcance y estructuración de la investigación. 

 

Por último, se exponen algunas estrategias que hacen un aporte a la solución de las conflictividades 

que presenta hoy en día la región, por medio del análisis y desarrollo de objetivos específicos que 

permitan idear nuevas posibilidades de desarrollo para la zona, y así el  fortalecimiento de sistemas 

territoriales y de este modo mitigar el problema presente y ofrecer calidad de vida a las 

colectividades. 
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CAPITULO I: PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN  
Problema 
 El territorio rural colombiano a través de los años ha sufrido un proceso de abandono e indiferencia 

por parte del Estado y la ciudad. Esto ha tenido como resultado una brecha entre el campo y las 

urbes, donde la calidad de vida campesina es altamente inferior comparada con la urbana. Dentro 

de los tantos problemas que podemos observar en territorios rurales se destaca la pobreza, donde 

aproximadamente el 45% de la población del territorio rural vive bajo un alto grado de privación. 

Esto hace que se convierta en un grupo poblacional con menos oportunidad que el resto de la 

población colombiana (CNA, Censo Nacional Agropecuario, 2014). Sumado a lo anterior, se 

encuentra la concentración de tierra por parte de unos pocos, ya que el 70% de la población posee 

tierras que no pasan de las 5 hectáreas, mientras que el 0,4 de los propietarios poseen terrenos que 

sobrepasan las 500 hectáreas (Restrepo & Bernal, 2014). Esto implícitamente genera una inequidad 

protuberantemente marcada en el campo que hace que la pobreza sea más evidente.  

En relación con esto, Colombia está en un periodo coyuntural que genera gran expectativa 

por la esperanza de la terminación del conflicto. Es por ello, que gran parte de la academia ha 

centrado las investigaciones contemporáneas en tratar este tema, en especial desde un enfoque 

político que ayuda a entender las implicaciones de vivir en una sociedad de justicia transicional. Si 

bien estos enfoques son pertinentes, y necesarios, es igualmente importante que reflexionemos 

sobre el país que queremos construir en un ambiente de paz. Es de esta forma, que es importante 

preguntarnos cómo lograr avance en el país, y aún más en las zonas más afectadas por el conflicto. 

Es necesario que la academia se vuelque a realizar estudios de la ruralidad, en procura de mejorar 

la calidad de vida de los habitantes del campo. 

 

De tal forma, la presente investigación no va tener un enfoque político, que se centre en las 

implicaciones del conflicto armado, sino tiene como objetivo analizar las posibilidades de bienestar 

y calidad de vida que debe tener el campo bajo sus propios referentes. Para ello, se tomará como 

objeto de estudio la región del Catatumbo, ubicada en el noreste del departamento de Norte de 

Santander, conformada por 11 municipios, donde la mayoría de sus habitantes están ubicados en 
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zonas rurales, lo que la hace una región predominantemente rural. La elección de esta región se da 

porque pese a su ubicación fronteriza más extensa de Colombia y de mayor intercambio comercial, 

y su interconectividad con la troncal del caribe hacia la costa atlántica y el centro del país, esta 

región ha tenido un proceso de configuración territorial que ha dejado como resultado marginalidad 

territorial. Este fenómeno, principalmente, se ha destacado por la persistencia del flagelo de la 

guerra, lo que a su vez determinó el poblamiento y también la misma expulsión de las personas de 

la región. De esta manera, esta movilidad poblacional produjo una inestabilidad económica y una 

ineficaz gestión del ordenamiento territorial. Sumado a ello, la inexistente, o precaria presencia del 

Estado, no ha permitido la consolidación de un modelo organizado que a su vez permita mejorar la 

estructura agraria de la región y de esta manera el florecimiento económico y social del territorio 

(Salinas, 2014). 

 

Ilustración 1. Mapa conceptual - Problemática en la región del Catatumbo. 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Antecedentes   

 

Objetivo 
 Plantear estrategias que permitan la integración de este territorio a las dinámicas nacionales, 

teniendo en cuenta sus carencias, potencialidades y sus propios referentes,  bajo el análisis del 

fenómeno de la marginalidad territorial por el que ha atravesado la región del Catatumbo. 

 
Objetivos Específicos 
 

 Comprender la dinámica de ordenamiento territorial que se ha dado bajo gobernabilidad hibrida.  

 Indagar cuál ha sido la  participación de la comunidad rural y como ha influido en  el 

ordenamiento territorial. 

 Analizar las estructuras de ordenamiento territorial y cuál es su importancia para el desarrollo 

económico campesino. 

Ilustración 2. Línea del Tiempo de antecedentes de la problemática 

Fuente: Elaboración propia con base en documento de CATATUMBO: análisis de las conflictividades y construcción de paz. 
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Justificación 
 

Es importante abordar este tipo de temáticas porque nos acerca a una realidad por la que atraviesa 

el país, sobretodo una región como el Catatumbo que a través de la historia ha sufrido todo tipo de 

penurias, desde la falta de institucionalidad hasta la presencia de grupos al margen de la ley, que 

han hecho de este territorio un espacio marginal, excluyéndolo de todo tipo de dinámicas y 

relaciones que se generan ya se a nivel regional o nacional. 

El principal efecto deseado es el entendimiento de la desorganización territorial que se ha venido 

estructurando en el territorio y como los factores anteriormente nombrados hacen de este un 

espacio marginal, para así poder determinar o plantear estrategias que permitan integrar a la región 

y su comunidad a las dinámicas en general, haciendo hincapié en calidad de vida para todas 

aquellas personas que viven en la ruralidad.  

 

 

Pregunta 
 

¿Cómo se puede superar la marginalidad de la región del Catatumbo que, a pesar de su ubicación 

estratégica para el comercio regional y fronterizo, ha afectado el surgimiento de la población rural, 

sin desconocer sus necesidades y referentes rurales? 
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CAPITULO II: MARCO TEÓRICO  
 

Marco Teórico  
El tema principal de investigación trata sobre Marginalidad territorial como fenómeno de 

desequilibrio socio – espacial en la región del Catatumbo. Por ello, la investigación girará en torno 

a estos dos conceptos, por lo cual es necesario definirlos acorde a autores seleccionados por sus 

aportes en el tema, ya sea desde una perspectiva científico social, o urbano teórica. 

Primero, a raíz de que el trabajo de investigación busca estudiar principalmente el 

fenómeno de Marginalidad territorial, éste se plantea como concepto principal dentro del trabajo. 

Por ello, es necesario presentar una serie de autores que han trabajado el tema durante años, los 

cuales tienen tanto similitudes como oposiciones unos frente a otros. Entre ellos, unos importantes 

referentes de la Comisión de Estudios de Áreas Marginales de la Unión Geográfica Internacional 

(UGI). 

Así, para empezar a entender el concepto de marginalidad territorial o espacial, nos 

referimos a Walter Leimgruber, geógrafo suizo quien ha centrado muchas de sus investigaciones 

en temas de marginalidad y regiones marginales. Él hace parte importante de la UGI, y es exponente 

de la percepción que ve a la marginalidad espacial como un fenómeno que se presenta en zonas o 

territorios que se encuentran aislados o poco integrados en el sistema, que se basa principalmente 

en la ubicación y distancia que se encuentre de los centros de desarrollo (Leimgruber 1994, en 

Gurung & Kollmair, 2005). Como también expresa, estos territorios se encuentran condensados en 

sí mismos, excluyéndose así, tanto de procesos políticos como de económicos y sociales. 

Asimismo, Leimgruber precisa que estas áreas presentan un carente crecimiento interno y que su 

población se halla al borde de la supervivencia (Leimgruber 1994, en Cepparo, 2014). Además, dice 

que la marginalidad “macro-espacial” se aplica a las desigualdades regionales, que se pueden 

observar entre los niveles de vida que tienen las comunidades en los lugares centrales, donde se 

dispone la actividad económica y las zonas retiradas o periféricas con una base de recursos pobre 

(Leimgruber, 2004 en Gurung & Kollmair, 2005 ). 
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Asimismo, años después Leimgruber agrega que, este fenómeno de la marginalidad se debe 

a que la pérdida de importancia o relevancia de ciertos objetos, espacios o momentos, puede 

generar un cambio en el pensamiento y crear un énfasis en algo nuevo. Por esto, explica que la 

creación de nuevos elementos, uso de otros materiales, objetos o simplemente el empleo de algo 

totalmente diferente puede empezar a “marginalizar” aquello que se dejó de usar (Leimgruber 2010, 

en Cepparo, 2014). 

Por su parte, Cepparo, doctora en Geografia, y uno de los referentes más importantes en 

América Latina ya que ha estudiado en profundidad el tema de la marginalidad en el territorio, más 

precisamente en Argentina. Ella, concuerda con Leimgruber en que la marginalidad espacial está 

principalmente asociada al conflicto de acceso, que presentan los territorios, así como la distancia 

que hay desde los territorios más dinámicos como también de las dificultades físicas que presente 

el territorio ya sean pendientes, deficiente infraestructura, entre otros (Cepparo, 2010, en Cepparo 

2014). Ambos autores expresan que este fenómeno está íntimamente ligado a la lejanía que tienen 

estas poblaciones que viven bajo la marginalidad a los centros más dinámicos, y las limitaciones 

que tienen para acceder a estos territorios. Sin embargo, Leimgruber explica que la marginalidad 

no siempre se presenta en territorios apartados o alejados, ya que existen territorios que, a pesar 

de estar conectados e integrados a una red, se encuentran bajo este fenómeno. Asimismo, estas 

conectividades presentes generan relaciones económicas y desarrollos tecnológicos los cuales le 

permiten estar asociados al mundo globalizado (Leimgruber, 1994, en Cepparo, 2006). 

Por otra parte, Gino Germani, sociólogo italiano, refuerza el concepto diciendo que cuando 

las comunidades se encuentran en contextos de atraso o exclusión respecto a los centros 

dinamizadores se vuelven marginales. También menciona que, cuando no existe participación 

regional, ya sea de tipo social o económico, en los consumos actuales estas áreas se tornan 

marginales. Agrega, que esta situación de marginalidad se extiende o acentúa cuando actores 

económicos toman decisiones segregacionistas permitiendo la inclusión de ciertos mercados, 

dejando de lados otros (Germani, 1980, en Cepparo, 2010).  Este autor también explica que no sólo 

la exclusión a los sectores de la economía y ubicación geográfica lejana torna a un territorio 
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marginal, ya que aspectos sociales esenciales como participación política, nula participación 

democrática y escases o impedimento de conseguir una nueva oferta laboral hacen que un lugar 

este marginado de entrada (Germani, 1973, en Cepparo, 2014). 

Otro de los autores que ha aportado al tema de la marginalidad espacial es el geógrafo 

Etienne Nel quien, además de concordar con autores como Leimgruber y Cepparo en temas de 

ubicación y relación centro periferia, dice que el mundo globalizado tiene gran incidencia en temas 

de marginalidad, ya que cuando las regiones no están incluidas dentro de esta red o sistema están 

sometidos lógicamente a quedar fuera de ésta (Etienne Nel 2013, en Cepparo 2014). Es así, que 

entre más difícil el acceso o conexión tanto espacial como económica y social, las regiones o 

territorios estarían más sujetos a sufrir este fenómeno. Asimismo, con relación al centro periferia, 

Capella, geógrafo español, añade que estos espacios de margen son los que reciben todo aquello 

que no responde o que no logra incorporarse en al modelo central o núcleo, es decir, aquella 

población y actividades funcionales secundarias que no hacen más que agravar el fenómeno y 

acrecentar la vulnerabilidad tanto de la población como del territorio (Capella, 2010, en Cepparo 

2014).  

En resumen, María Eugenia Cepparo, reúne cada una de las concepciones que incluyen estos 

autores anteriormente mencionados y define la marginalidad como: 

 “[Fenómeno que] incluye, entre los criterios más tradicionales, la dificultad en la 

accesibilidad, el alejamiento a las poblaciones más dinámicas y la restricción de las 

características físicas del territorio. Entre los más recientes, las presiones para la 

inserción en el mundo globalizado, el desequilibrado sistema político y 

socioeconómico local y regional, la irregular secuencia de las decisiones públicas y 

privadas, los tradicionales rasgos culturales de la comunidad, la resistente actitud 

personal y colectiva frente a los cambios, a los riesgos, a los problemas, entre otras 

tantas opciones de manifestación” (Cepparo, 2010, en Cepparo 2014).  
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Es así que este concepto no sólo está ligado a términos netamente físicos del territorio, sino que 

incluye cada uno de los sistemas que conforman un área. Este concepto aborda tanto temas 

económicos, sociales y de participación poblacional, como también de participación del Estado, 

diversidades culturales, entre otras muchas variables que se pueden aunar. Este fenómeno de 

marginalidad territorial o espacial es visiblemente concerniente a áreas que tienen gran 

dependencia y que se encuentran principalmente en países en proceso de desarrollo. 

 

El segundo concepto a trabajar es el de desequilibrio socio – espacial o territorial. El 

concepto es relevante en la medida que es necesario comprender el fenómeno de marginalidad, ya 

que está muy relacionado al desequilibrio, tanto social como espacial, que se da en los territorios. 

Este concepto hace referencia a una “[…] Situación de desigualdad en el desarrollo de los aspectos 

económicos, sociales, políticos y físicos de un territorio […]” donde además, se deben tener en 

cuenta niveles de producción, condiciones socio-económicas y desarrollo territorial entre los 

lugares que se estén comparando. (Landa, 1976). Es así, que es de gran importancia reconocer que 

el espacio presenta diversidades, y que estas son “[…] características intrínsecas del espacio en su 

heterogeneidad, variedad y multiplicidad […], es decir el “[…] reconocimiento de las diferencias 

territoriales asentadas en las características naturales, culturales y económicas de cada ámbito […] 

(Ojeda, 2008)  que hacen que sea único e irrepetible. Asimismo, Landa  precisa que si no se toman 

medidas al respecto de tipo económico, este desequilibrio puede acentuarse y generar diferencias 

importantes en el bienestar de la población y flujos migratorios negativos. (Landa, 1976). En este 

punto es importante nombrar la relevancia que tiene el sistema capitalista en el mundo de hoy. 

Siempre se ha hablado que este sistema es el modo de producción que genera riqueza y pobreza al 

mismo tiempo, que estas desigualdades sociales que existen entre los unos y los otros se dan 

debido al acceso de bienes y servicios que pueden acceder cada una de estas comunidades. Al 

tiempo, como la elección que tienen unos de escoger en qué lugar de la ciudad o territorio quieren 

vivir, ya que las poblaciones en condición de pobreza no tienen la elección de decidir y 

principalmente ocupan aquellos sectores o lugares que no son rentables de los territorios más 
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precisamente, las periferias. Por ello, estas desigualdades sociales se ligan a temas netamente 

territoriales y generan como resultado un desequilibrio territorial (Fighera, 2012). 

Por su parte, Alex Smith Araque, economista urbano, precisa que estas desigualdades que 

se generan en las relaciones sociales y económicas en el país se reflejan en el territorio 

notablemente y determinan, así, la configuración de la región. Agrega, que existen zonas en el país 

que tienen altas densidades poblacionales unidas a la economía, así como también existen otras 

poblaciones que son densamente bajas y que se presentan en gran parte del país y además que 

estas están desligadas de la dinámica económica nacional, lo que produce un desequilibrio en el 

territorio altamente evidente (Smith, 2012). 

 

Marco Conceptual 
El marco conceptual de este trabajo se enfoca en dos conceptos importantes, con el fin de entender 

la problemática presente en el Catatumbo. 1). La marginalidad territorial la cual se puede entender 

como fenómeno de desequilibrio socio – espacial. (Este marco se enfocará en el concepto de 

marginalidad territorial, como base fundamental de este trabajo)  y posteriormente en 2) el 

concepto de Cohesión territorial como estrategia de mitigación del fenómeno de marginalidad 

territorial.  

 

De esta manera, es necesario definir el concepto de marginalidad, luego de la explicación 

de lo propuesto por otros autores, concibiendo que existen dos marcos principales que abordan el 

concepto en su totalidad: el social y el espacial. Las subsiguientes definiciones de marginalidad 

pueden utilizarse como base para comprender e indagar en el concepto base de marginalidad. Sin 

embargo, el geógrafo Leimgruber explica que este concepto es demasiado amplio y que se puede 

entender bajo criterios geométricos, ecológicos, económicos, sociales, culturales, políticos; que 

hacen que el concepto sea complejo de entender y estudiar bajo una sola mirada. (Leimgruber, 

1994, en Cepparo, 2006) 
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Para empezar, se recoge la  definición básica dada por la Unión Geográfica Internacional 

(UGI) que expresa que “[…] La marginalidad puede definirse como el estado temporal de haber sido 

apartado de la vida en relativo aislamiento, al borde de un sistema (cultural, social, político o 

económico) […]” (Gurung & Kollmair, 2005). Este concepto se relaciona intrínsecamente con el de 

marginalidad territorial que plantea las relaciones de distancia y apartamiento con respecto a zonas 

céntricas del territorio.  

Asimismo, como se mencionó anteriormente, existen dos raíces del concepto de 

marginalidad básica, que conciben el entendimiento bajo un marco social y espacial. Primero, 

algunos autores describen que el marco social es aquel que se centra en los seres humanos, es 

decir, la población, las culturas, el género, la etnia, la economía, la política, entre otras. Estos 

espacios sociales están en correlación con la disposición que tienen las comunidades hacia los 

recursos. Es así, que se hace reitera en las causas que generan este fenómeno como son: la 

exclusión, la desigualdad, la injusticia social y la segregación socio-espacial (Brodwin, 2001; 

Darden, 1989; Davis, 2003a; Gans, 1996; Hoskins, 1993; Leimgruber, 2004; Massey, 1994; Sommers 

et al., 1999, en Gurung & Kollmair, 2005). Segundo, la otra dimensión hace referencia a la espacial, 

este tipo de marginalidad se focaliza en relaciones de distancia y localización física de los centros 

dinamizadores de desarrollo, y que además se encuentran apartados del sistema y/o situados en 

zonas de borde (Larsen, 2002b; Leimgruber, 2004; Müller-Böker, 2004; Sommers, 1999 en Gurung 

& Kollmair, 2005). 

Teniendo así las dos miradas desde lo social y espacial, Kirkby (2000) expone que el 

fenómeno de la marginalidad “[…] es un proceso que emerge y evoluciona con el tiempo en varios 

tipos y escalas en un entorno socioeconómico y geopolítico. Así, refuerza y reproduce en gran 

medida el estado de marginación.” (Kirkby, 2000, en Gurung & Kollmair, 2005). Es así, que este 

proceso es reflejado por la UGI como un proceso “multicausal” y “multiescalar”, siendo así un 

concepto que tiene complejidad de entendimiento. Aun así, esto es solucionado si se considera 

toda la evolución que ha tenido el concepto visto desde las diversas dimensiones, puede resultar 
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más fácil y accesible, así como exteriorizar su visibilidad y realizar estudios más consientes. 

(Cepparo, 2014). 

Por último, Gurung & Kollmair explican con base en otros autores que estas dos clases de 

marginalidad pueden ocurrir en todas partes, desde las zonas menos hasta las más desarrolladas 

y de esta manera crear una yuxtaposición de ambos conceptos. Dicen que esa frontera entre uno y 

otro es difusa, presentan un ejemplo explicando que aun así la marginalidad social en el contexto 

de género, edad, etnia, raza es frecuente en territorios remotos o “marginales”. Así, como se puede 

observar el fenómeno en ciudades o metrópolis regionales (no tan desarrolladas) donde la 

localización cercana a los centros podría no tener importancia y estar marginales. (Müller-Böker y 

otros, 2004, en Gurung & Kollmair 2005). 

 

En relación con este desequilibrio social y espacial que se presenta en el territorio, el siguiente 

concepto a trabajar es el de Cohesión Territorial, el cual es visto como estrategia para reducir o 

mitigar los efectos del fenómeno de la marginalidad. Este concepto de cohesión territorial implica 

el manejo del territorio en diferentes escalas, así como su coordinación y gestión (Morales, 2015).  

Por su parte, Massiris, doctor en geografía explica que esta cohesión “[…] debe darse de manera 

armónica y guiada por los principios de complementariedad, subsidiariedad y concurrencia” 

(Massiris, 2009a: 34, en Morales 2015) y que, de esta manera, bajo estas nociones, los territorios 

pueden organizarse de una manera equilibrada y ordenada. A esto se le suma la noción de Navia y 

Zimmerman, quienes agregan que la cohesión es un conjunto de acciones que están encaminadas 

a reducir las diferencias que se presentan en los territorios, y no sólo visto como actuaciones que 

pretenden integrar territorios (Navia y Zimmerman, 2004, en Morales 2015). 

Asimismo, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), precisa que 

este concepto debe entenderse a partir de mecanismos de inclusión y pertenencia, como 

fundamentadores del concepto de cohesión. Es así que explican que la cohesión debe ser entendida 

como “[…]un sentido colectivo, donde el desarrollo se entiende como un proceso armónico general, 

que considera el bienestar de los individuos, pero reconoce un continente social, colectivo, grupal, 
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incluso territorial, que lo alberga” (CEPAL, 2014). Así como también debe incluir un “[...] sentido de 

solidaridad, de compromisos recíprocos entre sus miembros” (CEPAL, 2014).  

La CEPAL explica en su documento que cuando una sociedad esta cohesionada es porque 

de entrada existen mecanismos, tanto de inclusión como de pertenencia de sus comunidades, las 

cuales tienen objetivos colectivos. En sí, se trata de un “proyecto colectivo de desarrollo”. Es aquí 

donde cabe resaltar que la cohesión no debe ser entendida como un mecanismo que pretenda 

generar igualitarismos o heterogeneidad social, sino que pueda generar dentro de las comunidades 

espacios igualitarios de oportunidades de elección, que permitan construir un proyecto particular, 

y que, a su vez, esté incluido por el proyecto social.  

Por último, es importante que las acciones o actuaciones que se enmarquen en el desarrollo 

de políticas para generar cohesión, estén encaminadas o ligadas al concepto de buen vivir, asociado 

a la finalidad que tiene como tal la cohesión territorial.  

 

Hipótesis  
 

El fenómeno de marginalidad territorial en la región del Catatumbo se ha generado a través de los 

años por diversos factores como: la violencia, la falta de institucionalidad y la presencia de grupos 

armados. Esta gobernanza híbrida ha generado la desorganización territorial y la exclusión de la 

región en las dinámicas nacionales. Una vez terminado el conflicto, sumado la continua presencia 

del Estado,  se podrán formular e incluir estrategias que permitan la cohesión del  territorio, es decir 

la gestión y coordinación del territorio, para así concebir nuevas expectativas y un fortalecimiento 

de sistemas territoriales y de esta manera  mitigar este fenómeno, y ofrecer calidad de vida a las 

comunidades.  
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CAPITULO III: METODOLOGÍA 
 

Tipo de Investigación 
 

La metodología se basa principalmente en el desarrollo de los tres objetivos propuestos de la 

investigación, los cuales pretenden comprender la dinámica territorial de la zona, con el fin de dar 

respuesta al objetivo general planteado proyectando estrategias que permitan a la región  

vincularse a las dinámicas del país, dejando de lado el fenómeno de la marginalidad. 

A continuación se presenta un cuadro metodológico que marca una ruta de trabajo a partir de los 

objetivos general y específicos que permiten el desarrollo de la investigación de una manera 

ordenada y concreta. Así como los requerimientos de información pertinente  para el desarrollo de 

cada una de las preguntas.  

 Tabla 1. Metodología Investigativa. 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Cronograma de Trabajo 
 

Así como la metodología plantea el desarrollo del trabajo de investigación bajo el enfoque de los 

tres objetivos específicos, este cronograma de actividades está estructurado de acuerdo a este 

sentido y se organiza de manera ordenada y capitulada, llevando a cabo paso a paso, desde el 

entendimiento del problema hasta el planteamiento de estrategias finales por medio del desarrollo 

de los objetivos específicos para la región y sus conclusiones. 

 

Estructuración del cronograma 
 

Se organiza a partir de 5 capítulos correspondientes a todo el proceso investigativo. 

 

1. Se plantea todo el desarrollo y entendimiento del problema, así como la justificación, 

antecedentes, objetivos y pregunta problema.  

2. Marco teórico y conceptual que permiten entender el problema de raíz, así como las 

posibles soluciones que dan cuenta del problema. A partir de este, se plantea la hipótesis 

de trabajo. 

Ilustración 3. Cronograma de actividades 

 Fuente: Elaboración propia. 

 



 

22 

3. Se diseña el desarrollo de la metodología de trabajo, es decir de qué tipo de investigación 

se trata y cuáles son los requerimientos de información que se necesitan para desarrollar 

apropiadamente los objetivos. 

4. Descripción y análisis detallado de los sistemas que estructuran el área de estudio.  

5. Planteamiento de los resultados de la investigación: Diseño de estrategias acordes con el 

proceso y análisis de la investigación que responden al objetivo general del trabajo por 

medio del desarrollo de los objetivos específicos.  
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CAPITULO IV: Descripción y análisis  del área de estudio. Región del Catatumbo  
 

Descripción y análisis del sistema físico espacial. 
División política  
La región del Catatumbo se encuentra ubicada en el 

Departamento del Norte de Santander (nororiente de Colombia), 

en la zona fronteriza con Venezuela. Este departamento tiene 

una extensión de 22.648 km2, que corresponden al 1.91% del 

territorio nacional, de los cuales la región del Catatumbo posee 

11.361 km2 abarcando aproximadamente el 50% del territorio 

departamental.  

Este departamento está dividido en 6 subregiones, de las cuales 

el Catatumbo hace parte de dos de ellas (las más extensas del 

departamento). La primera es la subregión norte que está 

compuesta por los municipios de Tibú (núcleo de la subregión), 

Sardinata y Bucarasica, siendo los dos primeros parte de la 

región del Catatumbo, poseyendo 64,081 habitantes de los 

cuales 59,515 hacen parte de la región y de la comunidad 

indígena Motilón – Barí. La segunda subregión es la occidental 

(la más extensa del departamento, ocupando aproximadamente 

el 36% del área departamental) compuesta por Ocaña (núcleo 

de la subregión), San Calixto, Hacarí, La Playa, Abrego, El Tarra, 

El Carmen, Convención, Teorama, el Cachira y La Esperanza (los 

dos últimos no hacen parte de la región del Catatumbo). Esta 

subregión cuenta con 254,911 habitantes, de los cuales 231,621 

hacen parte del Catatumbo para un total poblacional regional de 

291,136 habitantes (Proyecciones DANE 2017). 

Ilustración 5. Subregiones Norte de Santander 

Ilustración 4. Región del Catatumbo 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Descripción y análisis del sistema social. 
Dinámica demográfica 
Distribución de la población  
La población del departamento del Norte de Santander, según las proyecciones para el 2017 del 

DANE es de 1, 379,533 habitantes, repartidas así: Cabecera 1, 087,975 (78.8%)  y Resto: 291,558 

(21.2%). Dentro de la población del Departamento del Norte de Santander, alrededor del 48% de los 

habitantes vive en el área urbana de Cúcuta, es decir una concentración de la población del 

departamento en esta ciudad; asimismo,  8 de los municipios de los 40 que posee el departamento 

son urbanos, mientras que los otros 32 son predominantemente rurales. Esta distribución 

poblacional es análoga con la que se presenta en el territorio nacional, ya que el 76.7% de la 

población colombiana está asentada en áreas urbanas. (Proyecciones DANE 2017).  

La región del Catatumbo difiere de la distribución poblacional que prevalece dentro del territorio 

colombiano, ya que en su mayoría la 

población se encuentra ubicada en las zonas 

rurales y no en las urbanas, haciendo de este 

un territorio predominantemente rural. La 

mayoría de la población de esta región del 

Catatumbo, se localiza en los municipios de 
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 Fuente: Elaboración propia. 
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 Fuente: Elaboración propia. 
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Tibú, Abrego  y Ocaña, siendo el primero la capital, y el  último el centro financiero y comercial de 

la región.  

Ilustración 6. Población Departamento del Norte de Santander 2017. 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Configuración de la población por género y edad 
La configuración poblacional por género y edad en el Departamento del Norte de Santander tiene 

un comportamiento equivalente al que se presenta dentro del territorio colombiano, se evidencia la 

reducción de población infantil y joven y un aumento en la población adulta y adulto mayor.  La 

distribución por género y rango de edades en ambos territorios se presenta como una pirámide 

distorsionada, donde la base ya no es precisamente el rango más alto, si no que se empieza a 

evidenciar el crecimiento de la población entre los rangos de 20 y 25 años. Asimismo, la población 

adulta mayor empieza a ser mucho más notoria.  
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Gráfica 7 . Población hombres/mujeres por género y edad – NS  2005 
– 2017. 

 

Gráfica 5. Población hombres/mujeres por género y edad – Colombia  2005 
– 2017 

Gráfica 6. Población hombres/mujeres por género y edad – NS 

 

. 

Gráfica 4. Población hombres/mujeres por género y edad - Colombia 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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De acuerdo a los géneros, se evidencia que en los rangos de edad de 0 a 29 años, existe una mayor 

tasa de hombres que de mujeres, sin embargo a partir de los 30 años se puede vislumbrar un mayor 

porcentaje de mujeres que de hombres (Proyecciones DANE 2017). 

 

Crecimiento poblacional  
La tasa de crecimiento poblacional  para el Norte de Santander muestra que en los principales 

municipios como lo son Cúcuta, Ocaña, Pamplona, Los Patios y Villa del Rosario (estos dos últimos 

hacen parte del área metropolitana y están conurbados con Cúcuta) tienen un mayor crecimiento 

frente a los otros municipios del departamento. Esto revalida el crecimiento acelerado de las 

grandes ciudades que se da en todo el país  que presentan altas migraciones desde áreas rurales 

hacia los cascos urbanos que ofrecen un mayor acceso a bienes y servicios, así mismo como las 

personas que se desplazan por otras causas relacionadas con la violencia y el conflicto, generando 

así una mayor concentración de población en las grandes ciudades.  
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TOTAL 2005 1,243,861 TOTAL 2017 1,379,533

*La grafica anterior no muestra el comportamiento del municipio de Cúcuta, ya que su crecimiento es mucho mayor que el de los otros 
municipios y no permite una lecturabilidad clara. 

Gráfica 8 Crecimiento poblacional departamental 2005/2017 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Ilustración 7 Concentración de la población 

 
 Fuente: Elaboración propia. 
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Este mismo 

comportamiento 

se puede 

comprobar con 

mayor precisión  

en la región del 

Catatumbo, donde 

existe una mayor 

concentración de la población en aquellos municipios que tienen una mayor oferta de bienes y 

servicios frente a los otros municipios que son más rurales, siendo estos: Ocaña, que como se 

nombró anteriormente es el centro financiero y comercial de la región; Tibú, la cual es la capital del 

Catatumbo y donde existen mayores dinámicas por ser el municipio fronterizo con Venezuela, y 

finalmente Abrego que también presenta una mayor concentración de población debido a la 

cercanía y fácil comunicación que tiene con Ocaña (Proyecciones DANE 2017).  
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Gráfica 9 Crecimiento poblacional región del Catatumbo 2005 - 2017 

Gráfica 10. Crecimiento poblacional multiescalar 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Conformación étnica en el Catatumbo 
 

Dentro del Departamento del Norte de Santander, se 

encuentra la comunidad indígena Motilón – Barí 

situada en los municipios de El Carmen, Convención, 

Teorama y Tibú, pertenecientes a la región del 

Catatumbo. También, la comunidad La Gabarra - 

Catalaura, ubicada en los municipios de Teorama y 

Tibú.  

Esta población representó el 0.84% del total de la 

población departamental de acuerdo al censo del 

2005. Para ese año se registraron 10.015 indígenas y 

según proyecciones del 2011 esta población se redujo 

a 4.865 indígenas, los cuales se encontraban distribuidos en 3 resguardos, dos de ellos 

anteriormente nombrados hacen parte de la 

región del Catatumbo. Esto demuestra una 

reducción de más del 50% de la población 

indígena en un plazo de 6 años, 

representando aproximadamente el 0.4% del 

total de la población total departamental 

(DANE).  

 

Fenómeno Migratorio  
Migraciones 
El fenómeno migratorio para el Norte de Santander y la Nación, así como para la región del  

Catatumbo,  está relacionado con el crecimiento poblacional anteriormente nombrado, donde existe  

necesidad por parte de las personas de conseguir acceso a bienes y servicios, como también por 

otros factores tales como la violencia y conflicto armado.  
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Ilustración 8. Comunidad Indígena en la región 

Gráfica 11. Resguardos Indígenas 2005 / 2010 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Desplazamiento Forzado 
Expulsión y recepción de la población.  
Este fenómeno en el departamento de Norte de Santander muestran una dinámica tanto expulsora 

como receptora, ésta última se da principalmente en el área metropolitana de Cúcuta que durante 

los últimos años ha recibido población desplazada de los diferentes municipios del departamento 

en su mayoría localizados en la región del Catatumbo.  Este fenómeno se identifica notoriamente 

con la violencia y con la dinámica económica que se vive en la región.  

El 2002 fue el año en el 

que se observó un mayor 

desplazamiento de tres 

de los municipios que 

hacen parte del 

Catatumbo, Convención, 

El Tarra y Tibú. Sin 

embargo, este último 

siempre mantuvo unas 

cifras similares sin que los desplazamientos se redujeran, a causa de la condición que tiene el 

municipio como territorio principal de disputa donde convergen muchas de las problemáticas que 

se viven en la región, como son la confluencia de todos los grupos armados, la principal zona 

cocalera del departamento, así como la dinámica económica relacionada con la extracción de 

recursos no renovables (Minería y petróleo) (ACNUR, 2007). 

Por esta razón, debido a la intensa confrontación que se vive en el Catatumbo, ésta región es 

principalmente expulsora.  Desde 1999 (masacre de la Gabarra) hasta el 2006, tiempo en el que se 

han registrado la mayor cantidad de personas desplazadas (ACNUR, 2007) fueron expulsadas un 

total de 49.438 personas. Los principales municipios expulsores de la región son: Tibú (municipio 

donde hay una mayor número de personas desplazadas, con un total de 18.188 correspondientes 

al 37% del total), El Tarra, Sardinata, Convención, El Carmen, San Calixto, Ocaña, Teorama, Abrego 

y Hacarí, conformando así el 80% de la población expulsada del departamento.  

Fuente: ACNUR, 2007, de Sipod-Acción Social 

Gráfica 12. Principales Municipios expulsores 
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Por otra parte, así como se mencionó al principio, este territorio se ha destacado por ser receptor 

de población al mismo tiempo que expulsor. Durante ese mismo periodo, el Departamento del Norte 

de Santander recibió un total de 45.158 personas en condición de desplazamiento. Los principales 

municipios receptores de 

población fueron Cúcuta, 

Ocaña, Tibú, Villa del Rosario, 

El Tarra, El Carmen, El Zulia, 

Convención, Teorama, Los 

Patios, Sardinata, , Abrego y 

Lourdes, acogiendo 

aproximadamente al 96% de 

la población desplazada, de los cuales el 70% (31.768 personas) se ubicó en el municipio de Cúcuta, 

seguido de Ocaña con el 7% (3.436 personas) de los desplazados. (ACNUR, 2007). 

 

Condiciones de vida 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 
Este índice identifica cual es la cantidad de personas y/o hogares que tienen alguna de estas 

necesidades básicas insatisfechas como: vivienda, servicios sanitarios, educación básica e ingreso 

mínimo es decir, que evalúa las condiciones de vida de la población, y es considerado como un 

indicador de desarrollo (este indicador caracteriza la pobreza y la miseria). 

 

 

 

Fuente: ACNUR, 2007, de Sipod -Acción Social 

Gráfica 13. Principales Municipios Receptores 

Ilustración 9. NBI Colombia 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 2. NBI Departamental desagregado 

En Colombia, los municipios y departamentos fronterizos tienen un 

NBI promedio de 52,81% y 47,75% respectivamente, cuando el 

promedio nacional es de 27,73%; sin embargo, esta situación se 

hace aún más crítica cuando se observa que el NBI rural en los 

departamentos fronterizos es de 66,3%, mientras el nacional es de 

42,8% (Censo DANE, 2005). Esto, deja en evidencia la precariedad 

en la que viven las poblaciones rurales (más que en las urbanas), y 

enfatizando este hecho en las inequidades que se presentan en 

estos dos territorios, acentuando así aún más la pobreza. El NBI 

promedio para la población del departamento de Norte De 

Santander, en el año 2005 fue de 30.31%, un porcentaje más alto 

que el nacional; no obstante, este número promedia cada uno de 

los porcentajes individuales por municipio, donde se incluyen los 

grandes centros poblados que poseen porcentajes menos críticos, 

disminuyendo así el valor real individual que se puede observar en 

áreas rurales. 

 

En la tabla  y planimetría conexa están resaltados los municipios 

que hacen parte del Catatumbo, donde aproximadamente el 91% 

del territorio alberga población en áreas rurales, y donde indudablemente se ve que las necesidades 

básicas insatisfechas son mucho mayores  con respecto a  las urbanas. Por ejemplo, para el caso 

Nombre de 
municipio 

Personas 
en NBI 

CABECERA 

Personas 
en NBI 
RESTO 

Personas 
en NBI 
TOTAL 

Cúcuta 22.37 46.13 23.15 

Abrego 36.19 58.74 48.44 

Arboledas 27.97 60.45 51.83 

Bochalema 13.53 37.91 29.28 

Bucarasica 46.21 66.80 64.33 

Cácota 26.23 63.10 52.80 

Cachirá 14.78 54.79 49.07 

Chinácota 18.17 31.70 22.93 

Chitagá 24.47 67.70 52.57 

Convención 21.59 63.42 45.59 

Cucutilla 22.93 65.05 58.61 

Durania 24.61 42.19 34.11 

El Carmen 31.29 74.20 66.16 

El Tarra 50.32 86.65 72.84 

El Zulia 35.61 52.27 42.94 

Gramalote 20.06 44.32 32.90 

Hacarí 37.73 85.00 79.18 

Herrán 22.57 43.23 38.11 

Labateca 12.17 51.68 42.94 

La 
Esperanza 

34.58 64.25 60.74 

La Playa 13.89 55.56 50.83 

Los Patios 18.13 36.23 18.69 

Lourdes 17.82 44.69 35.19 

Mutiscua 12.89 41.79 37.41 

Ocaña 21.40 57.54 26.00 

Pamplona 11.09 54.85 14.80 

Pamplonita 20.57 49.79 44.80 

Puerto 
Santander 

43.23 65.12 43.46 

Ragonvalia 27.18 55.87 44.18 

Salazar 36.09 48.30 43.59 

San Calixto 44.55 75.32 69.82 

San 
Cayetano 

30.23 42.67 38.28 

Santiago 21.29 46.78 35.56 

Sardinata 28.97 70.67 53.30 

Silos 20.71 45.13 41.01 

Teorama 34.74 53.24 50.64 

Tibú 40.20 67.21 56.72 

Toledo 16.95 51.01 41.68 

Villa Caro 33.80 68.42 56.18 

Villa Del 
Rosario 

21.79 44.76 22.80 

Ilustración 10. NBI Departamento Norte de Santander 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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específico departamental, se ve una proporción de población urbana con una carencia de 22,5%, 

mientras que en las zonas rurales este porcentaje casi se triplica, alcanzando un 58,4%, es decir, 

que se estiman porcentajes por encima del 55% de la población que se encuentran en  condiciones 

de pobreza y/o miseria.  

Población en condiciones de miseria                                        
Este índice de NBI precisa que la población que tenga más de 2 de estas necesidades básicas 

insatisfechas, se considera en condición de miseria. Los municipios de la región del Catatumbo que 

presentan esta condición son: El Carmen, El Tarra, San Calixto y Hacarí principalmente, seguido de 

Tibú y Sardinata.  

  

NBI Desagregado 
Inasistencia escolar                                                                        
El indicador de inasistencia escolar en el departamento Norte de Santander refleja que 

aproximadamente el 27.22% de la población joven departamental no asiste a ninguna institución 

Ilustración 12. Población en condición de Miseria Ilustración 11. Población en condición de Miseria Rural 

>Miseria 
<Miseria 

>Miseria 
<Miseria 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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educativa, en comparación al índice nacional, que es de 21.80%, mostrando así un mayor porcentaje 

de niños y jóvenes en el departamento que no tienen la oportunidad de educarse.  

Con respecto a la cobertura de instituciones educativas, en el 

área urbana es del 74,8% y en el área rural es  de  54,2% (DANE 

2005). En el Catatumbo, adicionalmente a que existe muy poca 

infraestructura física debido a  la situación que vive la región 

(muchas en mal estado y otras que han tenido que ser 

construidas parcamente por la comunidad a la intemperie), 

muchas de estas carecen de profesores y personal administrativo que permita que estas 

estructuras funcionen y que esta población tenga acceso a la educación. Sumado a esto, el 

Catatumbo, al ser una región marginada y con la gran mayoría de sus vías en mal estado, el 

transporte es costoso para muchos de estos niños y jóvenes que quieren ir a estudiar, y es por esto 

que no tienen opciones diferentes a tener que quedarse ayudando a sus padres en las labores del 

campo (únicamente el 6% de los niños que ingresan a cursar la primaria termina su bachillerato) 

(Y. Pérez, comunicación personal, 1 de septiembre de 2017).  

Fuente: El espectador.  

Ilustración 15. Salón improvisado de clases 

Ilustración 14. Inasistencia Escolar Ilustración 13. Inasistencia Escolar Rural 

>Inasistencia Escolar 
<Inasistencia Escolar 

>Inasistencia Escolar 
<Inasistencia Escolar 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Según las cifras del Consejo Noruego para los Refugiados (NRC) en estudio realizado en el 

Catatumbo, el 45 % de los estudiantes abandona las instituciones educativas, y el 38% de ellos lo 

hace por problemas económicos llegando hasta 3º de primaria  y 6º de bachillerato, dejando así 

casi la mitad de esta población desescolarizada.  

Acceso a Servicios Sanitarios 
El acceso al servicio de acueducto para el departamento del Norte de Santander, y en Colombia en 

general, ha aumentado a través de los años, teniendo en ambas situaciones una cobertura del 83% 

según cifras del Censo 2005, mientras que el servicio de saneamiento básico presenta una 

prestación del 78% en el departamento frente a un 74% en el ámbito nacional, evidenciando así una 

mayor cobertura el departamento que la nación. Pese a ello, aún la prestación de estos servicios en 

las zonas rurales es muy deficiente: para este mismo año la distribución de estos servicios en las 

zonas urbanas era de 72%, mientras que en las zonas rurales era de 11% en el caso de la prestación 

del servicio de  acueducto, y para la cobertura de alcantarillado en las zonas urbanas era de 69% 

mientras que las zonas rurales únicamente un 4% de cobertura.  

Para el 2008 según las cifras del SISBEN, la cobertura de acueducto para las zonas urbanas era de 

95% y para las zonas rurales de un 29,34%, presentándose así una mejoría en la prestación del 

Ilustración 16. Acceso a servicios sanitarios Ilustración 17. Acceso a servicios sanitarios Rural 

>Acceso a servicios sanitarios 
<Acceso a servicios sanitarios 

>Acceso a servicios sanitarios 
<Acceso a servicios sanitarios 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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servicio en ambas áreas, donde las áreas urbanas casi en su totalidad tienen acceso al servicio, 

pero en las rurales si bien por poco se triplico la cobertura, aún sigue habiendo una deficiencia en 

la prestación ya que más del 50% de la población no tiene acceso a ella. Para el caso del servicio 

de alcantarillado, este mismo año (2008) en zonas urbanas hubo un aumento de la cobertura de 

pasar del 72% al 90% y en las zonas rurales de un 4% a un 13%, que, aunque también se triplicó, aún 

sigue siendo una cifra muy baja y se sigue evidenciando la falta de acceso a estos servicios en las 

zonas rurales.  

Déficit de  vivienda 
Los números que exponen el déficit de vivienda se dan a través de los enfoques cuantitativos  

(porcentaje del total de hogares que no tiene vivienda) y cualitativos (porcentaje de viviendas que 

presentan deficiencias habitacionales) a partir de datos del Censo del 2005. Para Colombia durante 

ese año  el déficit de vivienda correspondía al 36%, donde las áreas urbanas tenían un déficit del 

27%, mientras que las áreas rurales era de un 68%, mostrando así altos niveles de pobreza dentro 

del territorio. El departamento del Norte de Santander mostró un déficit total de 37% un poco más 

alto que el colombiano, pero, aun así, es uno de los más bajos a nivel nacional.  

En cuanto al déficit cualitativo, el departamento presenta una deficiencia en las condiciones 

habitacionales más notoria en las zonas rurales que en las urbanas (71.5% frente a 15.2%, 

respectivamente); sin embargo, de acuerdo al déficit cuantitativo, las zonas urbanas son las que 

presentan un mayor déficit frente a la cantidad de viviendas por hogares existentes, esto debido a 

la gran concentración de población en las zonas urbanas.  

Tabla 3. Hogares en déficit cualitativo Norte de Santander 2005    Tabla 4. Hogares en déficit cuantitativo Norte de Santander 2005 

 

 

 

 

Tabla 5. Hogares en déficit cualitativo y cuantitativo región del Catatumbo 
 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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En la región del Catatumbo se puede observar un mayor déficit cualitativo que, al igual que en el 

departamento, en las zonas rurales es el que mayor prevalece con una cifra promedio de 89.9%, 

mientras que el déficit cuantitativo no es muy relevante con un promedio de 6.4% urbano y 4.3% 

rural.  

 

 

 

 

Ilustración 19. Déficit vivienda cualitativa total Ilustración 18. Déficit vivienda cualitativa Rural 

Ilustración 21. Déficit vivienda cuantitativa Total Ilustración 20. Déficit vivienda cuantitativa Rural 

>Déficit vivienda cualitativa 
<Déficit vivienda cualitativa 

>Déficit vivienda cualitativa 
<Déficit vivienda cualitativa 

>Déficit vivienda cuantitativa 
<Déficit vivienda cuantitativa 

>Déficit vivienda cuantitativa 
<Déficit vivienda cuantitativa 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Hogares con alta dependencia económica 
Este indicador está directamente relacionado con la Población Económicamente Activa (PEA) que 

tiene cada uno de los municipios del territorio colombiano, esta población es considerada 

económicamente activa cuando están en los rangos entre 15 y 59 años de edad o personas que 

estén en edad para trabajar, este difiere en las zonas urbanas  y rurales, ya que en las rurales se 

puede ver que niños menores de 15 años ya están trabajando.  

Según estadísticas del Censo 2005, aproximadamente 23 millones de personas hacían parte de la 

PEA, de las cuales el 68% se encuentra dentro del marco de la informalidad. Para ese año, el 

departamento del Norte de Santander registró una participación del 46% de la población, y es aquí 

donde se ve la incidencia que tiene la PEA sobre la pobreza en los  hogares del departamento 

(mayoritariamente en los municipios que son más rurales que urbanos) dado que incurre en la tasa 

económica de dependencia de estos, ya que si no existe una considerable cantidad de  población 

trabajando y además su empleo es informal (97% de los empleos en la región son informales), el 

ingreso no será suficiente para mantener un hogar. La región del Catatumbo, en el 2005 tuvo una 

población económicamente activa que varió desde 33% y 46%, con una tasa de dependencia 

económica entre 1,15 y 2.03 personas dependientes por cada persona económicamente activa, un 

promedio más alto de la tasa departamental que fue de 1.17 personas dependientes por cada una.  
Ilustración 23. Hogares con alta dependencia 

económica Total 
Ilustración 22. Hogares con alta dependencia 

económica Rural 

>Dependencia económica 
 <Dependencia económica 

>Dependencia económica 
 <Dependencia económica 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Desigualdad de ingresos  (Coeficiente de GINI) 
Este indicador es utilizado para medir el grado de desigualdad en la distribución del ingreso de un 

territorio, donde 0 indica que todos los individuos tienen el mismo ingreso (perfecta igualdad) y 1 

indica que sólo un individuo tiene todo el ingreso (perfecta desigualdad).  

En el año 2016, Colombia  obtuvo un coeficiente de GINI de 0.51, mientras que el departamento 

obtuvo un coeficiente general de 0.46, lo que indica que el Norte de Santander muestra una menor 

concentración de la riqueza y una mejor distribución del ingreso con relación a Colombia. Asimismo, 

El coeficiente Gini de las cabeceras fue de 0.498 en 2015, pasando a 0,495 en 2016, evidenciando 

así una reducción de la desigualdad,  mientras que en los centros poblados y zonas dispersas 

rurales pasó de 0,454 en 2015 a 0,458 en 2016, es decir un aumento de la  desigualdad en la  

distribución del ingreso de la población rural. (DANE, 2016)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: DANE, Boletín Técnico, POBREZA MONETARIA POR DEPARTAMENTOS 2016: NORTE DE SANTANDER 

 

Ilustración 24. Coeficiente GINI Colombia 

Gráfica 14. Coeficiente de Gini 2002 - 2016 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Descripción y análisis del sistema Ambiental y Usos de Suelo.  
 

La región del Catatumbo tiene un alto valor en  recursos naturales con potencialidad agropecuaria, 

riquezas hídricas (como los ríos Catatumbo, Tarra, Sardinata y Zulia),  minero energéticas (petróleo 

y carbón), parques y reservas naturales, donde habitan comunidades indígenas, lo que ha hecho 

que se convierta un territorio de gran conflictividad y de lucha territorial de diversos intereses 

económicos, dejando de lado la comunidad que la habita marginada y acentuado por problemas 

socioeconómicos que se reflejan en las condiciones básicas de vida.  

Una de las estructuras de gran importancia es la reserva forestal Serranía Los Motilones, ubicada 

al norte de la región, y con una extensión de 521.902,83 hectáreas, de las cuales 243.555,20 

hectáreas hacen parte del 

Departamento del Norte de 

Santander en la región del 

Catatumbo, (la otra parte de la 

reserva se encuentra en el 

departamento del Cesar), y 

donde se halla ubicado el 

resguardo indígena Motilón-Barí. 

Esta estructura de orden 

ambiental fue zonificada y 

ordenada de acuerdo a aspectos 

socioeconómicos y prediales, 

conflicto de usos generados en el 

territorio, y presiones antrópicas 

y naturales,  y constituye un 

elemento orientador para la 

construcción y planeación de 

Ilustración 25. Estructura Ambiental 

 Fuente: Elaboración propia. 
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todos los proyectos que se pretendan realizar en el territorio y de esta manera hacer un uso 

apropiado del suelo. Con base en esto, la zonificación de la serranía Los Motilones tiene los 

siguientes tipos de zonas: 

 Zona Tipo  A: garantizan el mantenimiento de procesos ecológicos básicos, relacionados con 

el agua, contaminación, protección de suelo y paisajes, entre otros.  

 Zona Tipo C: desarrollo de actividades productivas agroforestales, silvopastoriles y otras 

compatibles que no impliquen la reducción de bosque natural.  

 

Cobertura  y Vocación de la Tierra 
El Catatumbo a través de los años ha sido un territorio azotado por la violencia y ha sido el lugar de 

establecimiento de los grupos armados, esto ha llevado a que la región tenga un desarrollo 

inadecuado, convertido en un lugar marginado por el Estado. Esto conllevo a que el ordenamiento 

territorial sea nulo, tanto 

ambientalmente como 

productivamente, afectando 

directamente a las comunidades 

que viven en los 11 municipios 

que la conforman.  

 

Cobertura de la Tierra 
Se identifica en el  uso actual del 

suelo en la región del Catatumbo  

principalmente suelos 

destinados a la actividad de 

siembra de cultivos 

(principalmente transitorios y no 

permanentes), con un total de 

199.254 ha (17,5% del territorio) 

Ilustración 26. Cobertura de la Tierra 

 Fuente: Elaboración propia. 
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distribuidas por todo el territorio del Catatumbo, primordialmente en municipios como El Carmen, 

Convención, Teorama, San Calixto, Sardinata y Tibú. Asimismo, se observa que el segundo uso del 

suelo que predomina dentro de la región es el de pastizales y herbazales (donde se da la actividad 

ganadera), con un total de 284.952ha (25,1% del territorio) distribuidos de igual manera a través de 

toda el área, donde predominan municipios como Abrego, El Tarra, Ocaña y el Carmen.  

Por otra parte, la actividad de plantación forestal comercial tiene un porcentaje mínimo (0,04%) 

aproximadamente  438ha, frente a las otras actividades que se dan en la región. (UPRA, 2013) 

 

Vocación del suelo 
De acuerdo a  estudios del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), la región presenta una 

vocación primariamente forestal 

abarcando aproximadamente un 

68% del territorio del Catatumbo, 

dentro de un 24% departamental 

definido para esta actividad.  

Aproximadamente 167.034ha  del 

Catatumbo (14,7% del territorio) 

son aptas para desarrollos 

agrícolas, mientras que 19.580ha 

(1,7% del territorio) son aptas 

para actividades ganaderas. 

También se observa que 

aproximadamente 441ha (0,4% 

del territorio) son aptas para 

actividades agroforestales y 

573.055ha (56,8% del territorio) 

Ilustración 27. Vocación del Suelo 

 Fuente: Elaboración propia C con base en cartografía del IGAC. 
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para actividades de protección producción.  (IGAC et. Al. 2012) 

Como se puede observar, tras la comparación de la cobertura actual del suelo con respecto a la 

vocación que tiene la región, para el desarrollo de actividades acordes con las capacidades y 

potencialidades que tiene el suelo, existe un conflicto entre el uso que se le está dando actualmente 

a el mismo con respecto a la vocación que tiene, y aunque el territorio tiene un potencial agrícola 

grande, este no se está desarrollando en las áreas acordes desaprovechando la potencialidad y la 

capacidad que tienen ciertos suelos para el desarrollo de esta actividad.  También, de acuerdo a  la 

cobertura de la tierra para pastizales y herbazales, donde en gran parte se desarrolla la actividad 

ganadera, sobrepasa los porcentajes vocacionales que se tiene para el desarrollo de esta actividad, 

teniendo una sobreutilización del 25.1% 

con respecto al 1.7% del suelo que tiene 

esta vocación. De esta manera, se 

evidencia un incremento en los 

porcentajes de utilización actual frente a 

la vocación que tiene el territorio dejando 

así suelos que pueden estar bajo 

sobreutilización y/o  subutilización de 

acuerdo a su capacidad. 

 

Conflicto de uso 
El IGAC muestra que el 42% del 

Catatumbo, aproximadamente 356.736ha 

tiene sus suelos en condición de 

sobreutilización por la abundancia de 

cultivos y de ganadería que se desarrolla 

en el territorio, mientras que el 4% aproximadamente 44.966ha están subutilizadas. También, según 

los estudios que realizó el IGAC para el 2012, se expone que aproximadamente el 60,2%, es decir, 

Ilustración 28. Conflicto de Uso 

 Fuente: Elaboración propia. 
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aproximadamente 683.388ha del territorio del Catatumbo se encuentran desarrollándose con un 

uso adecuado.  De esta manera, los municipios que se encuentran más afectados, según el IGAC 

por la sobreutilización, son Ocaña con aproximadamente el 70% de su territorio, La Playa (50%), 

Sardinata (45%) San Calixto (42%) y Ábrego (40%); mientras que los municipios que tienen menor 

utilización, es decir una subutilización del suelo son: Tibú (9%), Sardinata (6%) y Ábrego (4%). De 

esta forma, el principal problema de la utilización del suelo, no solo de la región del Catatumbo, sino 

del departamento del Norte de Santander es la sobreutilización, en donde se aprovechó en demasía 

el potencial y la capacidad de los suelos para cultivar productos como tabaco, sorgo, arroz, café y 

caña de azúcar ente otros. Sin embargo, la subutilización de gran cantidad de suelo se debe al uso 

de pastizales y herbazales para ganadería, desperdiciando el potencial agrícola del suelo, sobre 

todo en las áreas que como Tibú, que presentan un gran potencial que está siendo desaprovechado.  

Asimismo, estos dos conflictos pueden presentar a mediano plazo consecuencias graves que 

repercuten en las estructuras ambientales tales como el desabastecimiento de agua, la perdida de 

suelos productivos y de esta manera la posibilidad de afectar la seguridad alimentaria de la 

población que vive en la región. (IGAC, 2014) 

 

Otros Usos del suelo 
Cultivos de Coca 
Los cultivos de coca en la región del Catatumbo  son la principal economía y modo de supervivencia 

que los pobladores tienen para subsistir, por encima de la agricultura y la ganadería.  A pesar de 

que es una economía basada en la ilegalidad o informalidad, comprende un gran porcentaje de 

utilización de suelo dentro de la región. Es por esto que para la investigación se tomaran en cuenta 

fuentes como la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) y el 

Observatorio de Drogas de Colombia (O.D.C), entendido este último como fuente de información 

oficial en materia de drogas para el país. 

 La Región Central de Colombia es una de las que más concentra este tipo de cultivos, en donde 

sobresalen departamentos ubicados en el Bajo Cauca y Magdalena Medio y la Región del 
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Catatumbo; concentrando aproximadamente el 28% de la producción de coca,  y de la que la zona 

del Catatumbo concentra el 61% de la producción de coca de la región. 

Desde el 2006, el Catatumbo 

ha mostrado altos y 

continuos incrementos de 

este cultivo a través de los 

11 municipios que lo 

conforman, aproximada-

mente existe un total de 

24.831ha distribuidas en  la 

región. Aun así, el municipio 

que concentra el 52% de la 

coca en la región es Tibú 

(12.787ha), de las que las 

tierras localizadas en la 

vereda Caño Indio son las 

que mayores cambios ha 

registrado en aumento de 

cultivos de coca. Para el 

2015 había un total de 

1.845ha, y para el año 

siguiente se registraron un 

total de 4.917ha, casi 

triplicando su extensión con respecto al 2015, seguido de Sardinata con 15% y el Tarra con 12%. 

(UNODC, 2017) 

Ilustración 29. Cultivos de Coca en la Región 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Densidad de Cultivos de 
Coca 

Para el año 2001 se 

observaba una gran 

concentración de esta 

plantación en la parte 

nororiental del 

departamento, más 

precisamente en el 

municipio de Tibú, donde 

la densidad de estos 

cultivos era superior a 8 

ha por km2, con un total 

de 7.466ha. 

En el año 2006 hubo una 

disminución del 95% de 

cultivos, presentándose 

así una extensión de 

488ha. Este cambio trajo 

consigo la modificación 

de la distribución de los 

cultivos que para ese entonces se daba en Tibú, pasando a concentrarse también en el municipio 

de El Tarra, teniendo densidades entre 1 a 2 hectáreas por km2. Para el 2014, la presencia de los 

cultivos de coca se encontraban en la totalidad de los municipios de la región, con un total de 

6.944ha, concentradas en los municipios anteriormente nombrados: Tibú, Sardinata y El Tarra. Por 

último, como se mencionó arriba, para el 2016 la extensión superaba las 20.000ha con un total de 

24.831ha distribuidas a lo largo de la región con predominancia en Tibú.  

Ilustración 30. Densidad de Cultivos de Coca 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Cultivos de Palma Africana 
Los cultivos de palma africana y el desarrollo de la agroindustria de palma de aceite en Colombia a 

través de los años han estado sujetos al modelo económico actual, donde la materia prima es un 

factor fundamental para el desarrollo del país. (Gutiérrez, 2016) Es por esto, que ésta actividad 

económica hasta el día de hoy se ha planteado como estrategia para el desarrollo competitivo de 

la región.  

Como se ha mostrado a través de la investigación, la región del Catatumbo está inmersa en la 

problemática de la concentración de la tierra, por esto, a partir del año 1999 en la región se ha 

consolidado el cultivo de palma y la agroindustria del aceite como una idea para “fomentar” e  

“impulsar” la economía en tierras donde no existe la actividad agrícola. Sin embargo, las 

multinacionales quienes desarrollan este tipo de actividad toman el territorio para desarrollar bajo 

intereses económicos propios y no colectivos. Estas empresas llegan a infundir ideales de 

desarrollo para la región, ofertas de empleo, 

mejores oportunidades, entre otros, que si 

bien en cierta medida pueden ser ciertas, no 

deja de ser un modelo mezquino con la 

comunidad que vive inmersa en la pobreza y 

que además no respeta el modelo de 

desarrollo planteado por ellos. Lo anterior, 

en el sentido que la palma tiene un retorno 

de inversión de varios años, lo cual significa 

que los campesinos tienen que dedicar su 

trabajo y tierras a algo que no les va a dar un 

sustento, o por lo menos sólo a largo plazo. 

De tal forma, sólo sería viable en un modelo 

de policultivo, que le permita a los dueños de 

la tierra tener otras fuentes de ingreso (Mingorance y otros, 2004).  

Ilustración 31. Cultivos de Palma Africana 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Los cultivos de palma en el Catatumbo aproximadamente ocupan 19.677ha distribuidas 

principalmente en el municipio de Tibú con 13.404ha, seguido del municipio de  Sardinata con un 

total de 1951 ha, mostrándose una mayor concentración de cultivos en la capital de la región.  

 
Explotación de recursos e impactos en el medio ambiente 
La región del Catatumbo desde siempre ha sido un territorio rico ambientalmente, de acuerdo a la 

Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques Nacionales. Esta es una de las áreas más 

importantes desde la perspectiva ambiental, ya que existe una serie de elementos y procesos 

naturales característicos del territorio, tales como grandes extensiones de áreas para su 

conservación, elementos hídricos, ecosistemas compartidos transfronterizos y locales, como por 

ejemplo la Serranía Motilón-Barí, potencial y capacidad del suelo para producir alimentos, y así 

mismo, seguridad alimentaria y recursos minero-energéticos, entre otros.  

 La explotación de recursos ya sean renovables o no renovables, ha sido una de las actividades que 

mayormente se realiza en el territorio. Se han extraído gran cantidad de recursos del territorio, entre 

los que primordialmente cabe destacar, el petróleo (extraído desde el siglo XX), carbón y madera. 

Esto, sin tener en cuenta procesos de desarrollo sostenible y así mismo generando grandes 

impactos en el ambiente, y que han sido explotados tanto por el Estado, como por grupos armados 

y por las mismas comunidades. 

De acuerdo a la  gobernación de Norte de Santander, las problemáticas medioambientales más 

graves que vive la región del Catatumbo son: las explotaciones de madera en la reserva forestal, 

minería a cielo abierto y de petróleo incontroladas, así como perdida de cobertura vegetal y 

biodiversidad, procesos erosivos, contaminación de las fuentes hídricas por uso de agroquímicos 

en los monocultivos, fumigaciones aéreas y el derrame de crudo muchas veces por los ataques al 

oleoducto Caño Limón-Coveñas. Esta amenaza antrópica sobre el medio ambiente de la región ha 

generado una alta degradación del sistema, dejando una perdida desfavorable de aproximadamente 

200.000 ha de bosque debido a la explotación de recursos, impidiendo un desarrollo sostenible y 

amigable con las comunidades que allí habitan.  



 

50 

Recursos No Renovables 
Hidrocarburos 
La exploración y explotación de petróleo en la región del Catatumbo empieza desde la Concesión 

Barco (1930), con aproximadamente un  área de 400.000ha, siendo una de las primeras actividades 

comerciales en Colombia en este sector. Sin embargo, a pesar de esto, la región y el departamento 

no están categorizados como uno de los territorios con grandes producciones de hidrocarburos en 

el país, otros departamentos como Meta, Casanare, Arauca, entre otros, que tienen mayores 

producciones de petróleo que Norte de Santander. Asimismo, a pesar de que esta actividad no 

contribuya de manera importante al PIB del departamento, a partir del 2010 se ha notado el 

aumento anual de producción.   

 

 

Por otro lado, esta actividad económica fue la que permitió la entrada de los grupos al margen de 

la ley a la región, en principio luchando por la reivindicación de la población, hoy en día cometiendo 

actos violentos contra la comunidad. A pesar de todo lo que ha dejado la actividad petrolera en 

contra de la población, el Estado ha flexibilizado la normativa que permite a nuevas empresas el 

ingreso fácil, sin tener en cuenta políticas ambientales, los planes y esquemas de ordenamiento 

territorial  y también las afectaciones que puedan generarse a las colectividades que habitan el 

territorio, ya que no se les hace participes de las decisiones que se toman sobre el territorio que 

habitan, y que por lo general van en contraposición del campesinado y la comunidad indígena (Y. 

Bonet, comunicación personal, 1 de septiembre de 2017). Por ejemplo, en el año 2003 la actividad 

petrolera tomó impulso nuevamente, y esto agudizo los problemas que desde el siglo XX se habían 

Fuente: ANH Agencia Nacional de Hidrocarburos 2014.  
*Indica el primer semestre del 2014 

Tabla 6. Producción de petróleo en el Norte de Santander 
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presentado; para este año la empresa Ecopetrol decidió explorar uno de los territorios indígenas 

sin adelantar procesos de consulta previa,  lo que trajo consigo problemas con la comunidad 

indígena, ya que les estaban vulnerando sus derechos y los derechos de sus territorios.  

La región del Catatumbo cuenta con reservas probadas de 17 millones de barriles de petróleo y 102 

probables; en aproximadamente 310.632ha (ANH, 2017) distribuidas al oriente de la región en los 

municipios de Tibú y Sardinata, tendiendo el primero la mayor extensión de terreno para su 

exploración y explotación. Esta cuenca del Catatumbo aporta el 2% de las reservas totales del país. 

Sumado a esto, la producción de gas en el departamento  alcanza en promedio 4,8 millones de pies 

cúbicos por día. (Conpes, 2013). 

 

 

 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

Ilustración 32. Hidrocarburos 
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Minería 
Colombia es un país que más que urbano, es rural, y cuenta con más extensión dedicada a la minería 

que a la producción de alimentos. De esta manera, en el Catatumbo la minería es otra de las 

actividades que se da, y también una de las que mayores impactos genera en el medio ambiente y 

en la población que habita el territorio. La participación por PIB en el sector minero es alta, 

principalmente sustentada por la producción de carbón. Para el año 2012, la región tenía una 

extensión de 275.609ha de títulos mineros vigentes principalmente distribuidos en los municipios 

de Tibú, Sardinata y Hacarí. Asimismo, contaba con un total de 220.272ha de solicitudes mineras 

para extracción de carbón, 

materiales de 

construcción/agrícolas, metales, 

metales preciosos y piedras 

preciosas, principalmente en los 

municipios de Tibú y Sardinata. Esto 

es,  casi 500.000ha destinadas para 

esta actividad.  

La  producción carbonífera de los 

municipios que mayoritariamente 

atienden esta actividad son 

Sardinata y Tibú, donde han sido 

otorgados títulos de manera 

desordenada sin tener en cuenta la 

capacidad que tienen estos titulares 

para desarrollar este tipo de 

actividades, en el periodo 2006 – 

2011 representaron el 31% de la producción total del departamento (FESCOL, 2016). 

 

Ilustración 33. Minería 

 Fuente: Elaboración propia. 
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reserva forestal Serranía Los Motilones. Sumado a esto, el desinterés Estatal del planteamiento 

para el desarrollo del territorio que tienen las comunidades campesinas e indígenas.  

Catastro 
Tamaño de la propiedad y GINI de Tierras 
El coeficiente de GINI de tierras, al igual que el utilizado para ver la desigualdad en el ingreso, 

también sirve para identificar cual es la tenencia de la 

propiedad rural, enfrentando las dos aproximaciones: 

predial, es decir el área de una tierra y su valor 

catastral,  con el  número de propietarios.  

El departamento de Norte de Santander en paralelo 

que Colombia, presenta una estructura parecida con 

relación a la propiedad donde el 62% del área catastral 

privada pertenece a la propiedad mediana, mientras 

que el 20% pertenece a las propiedades grandes. 

Asimismo, el tamaño de los predios continúa invariable 

alrededor de 24ha, mientras que el número de propietarios 

por predio si aumenta 3 puntos, pasando de 1.33 a 1.36. 

Por otro lado, al finalizar el 2009, el GINI de Tierras se mantenía constante sin ninguna variación 

considerable, de hecho se mantenía por debajo del valor Nacional con un total de 0.725, cuando el 

GINI se encontraba en 0.855 

mostrando una mayor 

concentración alrededor de todo 

el territorio Nacional. Sin 

embargo el GINI de propietarios a 

partir del 2005 sí presentó 

variaciones imponentes ya que se 

empezó a adquirir más de un 

predio por propietario, generando Fuente: IGAC, 2012. Atlas de la Distribución de la Propiedad Rural en Colombia  

Fuente: IGAC, 2012. Atlas de la Distribución de la 
Propiedad Rural en Colombia  

Gráfica 15. Distribución de la propiedad según tipo de 
propietario. 

Gráfica 16. Distribución de la tierra rural por tamaño de propiedad, 2000 y 2009. 
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así una mayor concentración de tierras por parte de unos pocos y de esta manera abriendo una 

brecha muy grande entre ambos  

GINIS: Tierras y propietarios. (IGAC, 2012) 

 
Conectividad 
Índice de Ruralidad 
El índice de ruralidad es un índice que combina la densidad demográfica con la distancia de los 

centros poblados menores a los mayores, esto es, desde un municipio a hacia una ciudad 

considerada grande, y que además tiene una población superior a 100.000 habitantes. De tal 

manera, cuando un índice de ruralidad está por debajo de 40 se considera que  los municipios son 

más urbanos que rurales.  

La manera en la que se hace la distinción de los territorios ya sean urbanos y rurales (que 

principalmente son diferenciados con el criterio de cantidad de población) no logran captar el grado 

Ilustración 36. Coeficiente de GINI de Tierras Ilustración 35. Tamaño de la propiedad 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

 Fuente: Elaboración propia. 
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de importancia que tiene un territorio frente a otro, sin tener en cuenta la dinámica de la 

aglomeración (cantidad de población) y su relación con el resto del territorio, es decir las distancias  

a las que se enfrenta la población yendo de un lugar a otro, entendiendo que la ruralidad va más 

allá de las actividades agropecuarias. Es por esto que  el Informe Nacional de Desarrollo Humano 

(INDH) propone que la ruralidad deba incluir las concentraciones poblacionales (que tengan 

alrededor de 100.000 habitantes o 

más como se mencionó 

anteriormente) y las distancias, y 

de esta manera calcular el índice 

de ruralidad para cada uno de los 

territorios. (PNUD, 2011) 

 

Para el departamento de Norte De 

Santander la concentración de 

población, como se vio al inicio de 

la investigación, ha venido 

creciendo de manera acelerada, 

donde la población está migrando 

desde zonas rurales hacia las 

urbanas en búsqueda de mejores 

oportunidades, bienes y servicios, 

que las zonas rurales no les 

ofrecen. De ahí que el índice de 

ruralidad para todo el departamento sea de 36,6, presentando mayor concentración en las grandes 

ciudades como Cúcuta y Ocaña.  

 

Ilustración 37. Índice de Ruralidad 

 Fuente: Elaboración propia. 
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En la región del Catatumbo, se puede evidenciar lo contrario donde la mayoría de los municipios 

exceptuando a Ocaña y La Playa presentan unos valores por encima de 40, y donde además se 

puede notar que aquellos municipios que se alejan más de los centros urbanos grandes son más 

rurales, sumado a la nula conectividad que tienen estos municipios con estos centros, dejando en 

evidencia el alto grado de ruralidad que tienen los municipios de esta región.  

 

Infraestructura Vial 
La infraestructura vial está condicionada por la cordillera oriental que atraviesa el territorio, 

sumado a la presencia de ríos y quebradas conformando un territorio agreste que facilita el tránsito 

en sentido sur - norte y por el contrario dificulta el tránsito en sentido oriente – occidente, 

predominando los primeros sobre los segundos. Por esta razón, los ejes que tienen sentido sur – 

norte siempre están en mejores condiciones que los que oriente – occidente.  

 

Esta infraestructura vial atiende principalmente la conexión de Cúcuta con las otras ciudades 

capitales de Colombia, como también el importante vínculo que tiene con Venezuela como principal 

dinamizador comercial para el intercambio de productos y servicios. Esta red está catalogada como 

la red de la competitividad ya que hace parte de la red vial primaria del país.  

 

De acuerdo a la red vial secundaria y terciaria de Norte de Santander, se puede decir que es la que 

soporta el tránsito de las áreas rurales primordialmente. No obstante, el tráfico que circula por esta 

red es bajo, debido al estado de la misma. El fácil acceso o tránsito por estas vías permitiría la 

comunicación y traslado tanto de productos como de personas y de esta manera el aumento en la  

producción y su posterior comercialización. Asimismo, algunas de las vías que hacen parte de esta 

red secundaria y terciaria están en buen estado ya que son por las que transportan los recursos que 

son explotados del territorio como el petróleo y el carbón, dejando de lado las que son utilizadas 

por los campesinos para sacar sus productos agropecuarios.  
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De acuerdo a lo anterior, el transporte por medio de carreteras es el más utilizado dentro de la 

región y el departamento, la longitud de las vías que atraviesan el territorio son aproximadamente 

3.766 km de los cuales 1.180 km se encuentran en un estado bueno (pavimentadas), mientras que 

los otros 2.586 km se encuentran en mal estado (carreteable o afirmado), es decir que más del 50% 

de la red vial se encuentra en condiciones deficientes, impidiendo la transitabilidad de las personas. 

A pesar de esto, hay que tener en cuenta que debido a las condiciones agrestes que presenta el 

territorio, muchas veces las vías se ven afectadas por condiciones naturales que impiden el libre 

desplazamiento de la comunidad.  (Plan vial departamental, 2015-2024). 

Ilustración 38. Infraestructura Vial 

 Fuente: Elaboración propia. 



Resumen análisis y diagnóstico de la región del Catatumbo 
 

Como se pudo evidenciar, la región del Catatumbo es una zona con un alto grado de vulnerabilidad 

con respecto a todos los ámbitos que estructuran el territorio. La insatisfacción de las necesidades 

básicas como educación, vivienda, baja cobertura y calidad en los servicios públicos, falta de empleos 

formales que permitan a la población obtener un salario establecido, son ejemplos de ello. De esta 

manera, mantener a los miembros del hogar, sumada a la inadecuada condición de la infraestructura 

vial que impide el desplazamiento con facilidad afectando la calidad de vida de la población, han 

dejado como consecuencia poblaciones sumidas en la pobreza y la miseria.  

Por otro lado, el abandono estatal y la presencia de grupos armados al margen de la ley no han 

permitido que la región tenga planificación y que las actividades que se desarrollen estén 

condicionadas a la falta de oportunidades que se presentan en el territorio, sumado al desestimulo de 

la actividad agrícola que ha permitido la permanencia de estos actores al margen de la ley y dejado 

como resultado economías basadas en la ilegalidad (cultivos de coca) y también, el impulso de 

cultivos transitorios que no tienen ningún valor agregado. En este punto es importante nombrar que 

estos cultivos transitorios se hacen con el desconocimiento del potencial o de la capacidad que tienen 

los diversos suelos de la región para su producción, el desarrollo de estos cultivos perecederos 

muchas veces se realiza por moda en temporadas lo que deja graves consecuencias en la producción 

constante de un suelo. 

Ambientalmente, la extracción de recursos ha generado impactos graves en el territorio y no se han 

tenido en cuenta procesos de desarrollo sostenible, donde sea incluida la población afectada por la 

actividad y que así como de sus territorios son extraídos los valiosos recursos de esta manera pueda 

ser para beneficio de los habitantes y contribuya al mejoramiento de la calidad y condiciones de vida 

de toda la población que vive en el territorio.  
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CAPITULO V: RESULTADOS 
 

Estrategias que permitan la integración de este territorio a las dinámicas nacionales, teniendo en 
cuenta sus carencias, potencialidades y sus propios referentes,  bajo el análisis del fenómeno de la 

marginalidad territorial por el que ha atravesado la región del Catatumbo. 
 

OBJETIVO 1. 
 Comprender la dinámica de ordenamiento territorial que se ha dado bajo gobernabilidad híbrida. 

 

Como se ha mencionado a través de este trabajo de investigación, la dinámica de ordenamiento 

territorial en la región del Catatumbo se ha dado bajo gobernabilidad híbrida, es decir la gobernanza 

de agentes Estatales y grupos al margen de la ley, que por la disputa del control territorial y también 

por la explotación de recursos naturales han generado conflictos que en ultimas afectan 

principalmente a las comunidades dejando como resultado el aumento del desequilibrio y la pobreza 

en la región.  

Las actuaciones promovidas por el Estado y entes internacionales, sumado a los esfuerzos de las 

comunidades (campesinos e indígenas principalmente) no han sido suficientes  para mejorar la 

situación que vive la región. De hecho, algunas de las acciones promovidas por el Estado han estado 

centradas en la recuperación  del territorio de manera armada en confrontaciones con grupos al 

margen de la ley, dejando como resultado la violación a los derechos humanos que se traducen en 

secuestro, masacres, asesinatos, desplazamiento forzado, entre otros (Ordoñez, 2007). 

De esta manera, la extracción de recursos naturales no renovables tales como la actividad petrolera 

(una de las actividades a las que el Estado concentra su accionar), ha generado conflictos entre 

actores armados legales e ilegales debido a la militarización por parte del gobierno para la protección 

de la infraestructura petrolera, donde se dan los ataques por parte de grupos al margen de la ley y que 

dejan como resultado violencia y ataques contra la comunidad. De esta manera, lo mismo pasa con 

relación a los cultivos ilegales (economía de sustento para la población campesina) que han sido 

atacados por parte del Estado en contra de los grupos al margen de la ley, una vez más estando 

afectadas principalmente las comunidades campesinas quienes la cultivan y viven de ello.  
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De acuerdo a esto, estas dinámicas de ataque bilateral entre actores estatales (militarización) y 

actores al margen de la ley han dejado como consecuencia afectaciones esencialmente al pueblo 

campesino e indígena que lucha por los derechos humanos y la propiedad de la tierra. Por lo anterior, 

se deriva la situación de marginalidad que ha vivido la región a través de los años con relación a la 

vida y las dinámicas nacionales, ya que el Estado ha centrado su accionar con presencia militar y ha 

estado al margen de aspectos relevantes para el desarrollo del territorio tales como infraestructura, 

educación, salud, vivienda, proyectos en pro de la comunidad, la informalidad económica y laboral, 

posesión de la tierra, entre otros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 39. Gobernabilidad Híbrida 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Como se puede observar en el plano anterior, la dinámica de control a nivel militar está ubicada en la 

parte nororiental del municipio de Tibú donde se encuentra la principal área de producción de 

hidrocarburos y la zona fronteriza con Venezuela, la cual es una de las que mayores conflictos 

presenta dentro del Catatumbo por ser un lugar de fácil acceso para el contrabando de víveres, 

canasta básica y medicamentos, como también para el contrabando de gas, gasolina y tráfico de 

narcóticos.  

Asimismo, por esta zona, en la vía que conecta el casco urbano de Tibú con el corregimiento La 

Gabarra (vía que está siendo mejorada), se adelantan megaproyectos mineros por parte de 

multinacionales (otro factor desencadenante de conflictos por el territorio), donde  a lo largo de la vía 

se crean enfrentamientos entre actores legales e ilegales por el desagrado que ocasiona la 

construcción de una obra que, aunque beneficia a toda la región, no fue pensada principalmente por 

la necesidad de la comunidad sino para beneficiar a terceros. De esta manera, la población campesina 

ve en estas acciones estatales un doble sentido, y aunque la población en general apoya todas las 

obras que sean favorables para la región no está de acuerdo en que el Estado se limite a adelantar 

proyectos que en principio no son pensados para el mejoramiento de la calidad de vida de la 

comunidad que habita el territorio, sino para satisfacer una necesidad externa de explotar el zona. 

En conclusión, la militarización para la protección de infraestructura petrolera y minera, y la presencia 

de grupos armados ilegales ha jugado un papel importante en el control territorial, ya que 

lamentablemente los intereses económicos particulares han primado sobre la defensa del territorio 

no sólo regional sino nacional a costa de la inversión en la locomotora minero-energética por 

multinacionales, que no benefician al campesino o poblador nativo sino que van en contra de sus 

ideales de desarrollo y sus formas de vida.  
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OBJETIVO 2.  
Indagar cuál ha sido la participación de la comunidad rural y como ha influido en el ordenamiento 
territorial 
 

En la actualidad la comunidad rural se ha venido constituyendo a través de asociaciones con 

legitimidad para generar movimientos que permitan la organización social y la generación de acciones 

políticas que los ayuden a ser reconocidos como agentes de construcción territorial  y de participación 

dentro de la toma de decisiones para la región. Estas iniciativas comunitarias de organización política 

han planteado estrategias alternativas para el desarrollo de la región, sin embargo estas van en 

contraposición de los planteamientos por parte del Estado para el desarrollo de este territorio. Ello, 

no quiere decir que los planteamientos por parte de los campesinos o indígenas atenten contra las 

disposiciones gubernamentales, si no que debido a que todas las acciones planteadas para la región 

vienen desde el centro del país, no existe un entendimiento y una presencia total del Estado que 

permita ver cuáles son las reales necesidades que la comunidad tiene, pasando por encima de ellas 

para proyectar otros usos que primero van en contra los propósitos de vida de las comunidades. Al 

tiempo que, sólo buscan beneficiar a terceros como ya se había mencionado anteriormente. 

Asimismo, como plantea Cely este tipo de asociaciones que se encuentran “[...] ligadas a la defensa 

del territorio y de la vida […]” son el resultado de todos los antecedentes históricos que han marcado 

a la comunidad que vive en zonas de explotación de recursos naturales como dinámica de resistencia 

y opresión que viven día a día en sus territorios por el control de las figuras de explotación por parte 

del Estado y agentes privados (Cely, 2012). 

 

Por otra parte, aunque en la región existen varias organizaciones sociales tanto juveniles, como 

campesinas e indígenas, ésta investigación se centra en una de las asociaciones que se ha convertido 

en la vocera de la comunidad campesina y tiene un alto grado de representatividad ya que ha ganado 

gran influencia en la región y frente al Estado: la Asociación de Campesinos del Catatumbo 

(ASCAMCAT) (E. Campos, comunicación personal, 1 de septiembre de 2017). Fundada en el año 2005 

por los habitantes de las zonas rurales de la región, se creó con el fin de regenerar el tejido social y de 
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esta manera mejorar la calidad de vida de sus habitantes y contribuir al desarrollo sostenible de la 

región en procura de la defensa del territorio y los recursos naturales. 

 Los principales propósitos que tiene Ascamcat son: primero, la creación de la Zona de Reserva 

Campesina del Catatumbo (ZRC-C) bajo la aplicación del “Plan de desarrollo sostenible para la 

constitución de la zona de reserva campesina del Catatumbo” (Documento elaborado por campesinos 

de la región e investigadores para el diseño alternativo de desarrollo) y mediante la figura legal 

prevista en la ley 160 de 1994 por la cual se crea el “Sistema Nacional de Reforma Agraria y Desarrollo 

Rural Campesino”; y segundo, la erradicación de los cultivos ilícitos de manera gradual en miras a 

desarrollar actividades que puedan ser beneficiosas económicamente para poder satisfacer sus 

necesidades básicas.  

Asimismo, este “Plan de desarrollo sostenible para la constitución de la zona de reserva campesina 

del Catatumbo” es un documento que concibe un  “Plan de desarrollo alternativo para la 

reconstrucción y permanencia de la economía campesina en la región del Catatumbo – norte de 

Santander” a partir del estudio juicioso del área delimitada para la constitución de la ZRC-C que tiene 

en cuenta cada uno de los ámbitos estructurantes del territorio, como lo son: Físico-espaciales, 

ambientales, económicos, políticos, sociales, entre otros.  

Con base en esto, primordialmente lo que  busca la asociación es el cumplimiento de los pilares del  

acuerdo pactado con el gobierno en la reforma rural integral (RRI) (H. Uribe, comunicación personal, 

1 de septiembre de 2017). que son: 1.acceso integral y uso de la tierra, por medio del acceso a la tierra 

y la adjudicación de baldíos para el desarrollo de economías campesinas, como también el apoyo de 

iniciativas de constitución de ZRC 2.planes nacionales orientados al campo para proveer bienes y 

servicios a la población campesina, 3. Programas de desarrollo con enfoque territorial, desarrollados 

especialmente en las regiones que están más afectadas por el conflicto, con mayor pobreza, menor 

institucionalidad, presencia de economías ilegales, y con la activa participación de las comunidades, 

y por último, 4. Sistema de seguridad alimentaria para el fortalecimiento de la economía familiar y de 

los mercados locales.  
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El cumplimiento de los pilares es la base para lograr la trasformación del campo ofreciendo bienestar 

y buen vivir para la población rural, de esta manera la región podrá desarrollarse de manera equilibrada 

bajo los principios de inclusión y pertenencia fundamentadores de la cohesión territorial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 40. Propuesta de la ZRC - C 

 Fuente: Elaboración propia. 
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OBJETIVO 3.  
Analizar las estructuras de ordenamiento territorial  y su importancia para el desarrollo económico 
campesino. 
 
Para el estudio de las estructuras territoriales de importancia en el desarrollo económico campesino 

se han escogido las variables de tipo: usos del suelo, ambientales y de infraestructura vial. Esto,  con 

el fin de: primero, tener en cuenta cuales son los usos que realmente se pueden desarrollar en el suelo 

a partir de un análisis de pendientes; segundo, saber cuáles son las reales áreas a desarrollar sin que 

se afecten las estructuras de orden natural por medio de un análisis de conflicto y superposición de 

uso de las estructuras de ordenamiento actuales; y tercero, analizar cuáles son los elementos de la 

infraestructura vial que permiten no sólo una real conexión e integración de la región con el país, sino 

el planteamiento de puntos estratégicos dentro del territorio para establecer puntos de acopio u otra 

actividad relacionada con la economía campesina y de esta manera lograr un desarrollo integral de la 

región. De esta manera, el estudio de estas tres variables permite el desarrollo de estrategias de 

integración tanto económica (a través del estudio de los usos del suelo), como vial y en consecuencia 

la supresión  del fenómeno de la marginalidad territorial y la posterior integración de la región dentro 

de la dinámica nacional.  

Uso del suelo de acuerdo a las pendientes 

El estudio de las pendientes en un territorio es una de las características más importantes para el 

desarrollo de actividades de índole socioeconómica ya que a partir de los atributos que tiene un tipo 

de terreno específico se le puede asignar un uso potencial y una capacidad para su utilización y de 

esta manera un mayor aprovechamiento en beneficio de la comunidad que habita allí.  

Es importante entender que el territorio presenta pendientes multidireccionales, esto es, que no 

existen desniveles que aumenten o disminuyan en una sola dirección, sino en diversas direcciones. 

Por esto, muchas veces existen imprecisiones en la delimitación de los usos de suelo y de la 

potencialidad de carga que ofrece el terreno. De esta manera, la utilización de pendientes de tipo 
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complejas como suelen denominarse son las más indicadas para adelantar actuaciones sobre el 

ordenamiento territorial. (Zúñiga, 2010). 

Para la investigación se van a clasificar los usos del suelo de acuerdo a las clases agrologicas para 

toda la región  con respecto al grado de pendientes que presenta el territorio, este sistema de clases 

agrologicas se basa en ver cuál es la capacidad agrologica que tienen los suelos para adaptarse a un 

uso del suelo especifico conforme al grado de inclinación y se clasifica a partir de ocho clases 

agrologicas I, II, III, IV, V, VI, VII y VIII. Este método fue adoptado por el Soils Conservation Service 

(Servicio de Conservación de Suelos) del departamento de agricultura de Estados Unidos, y retomado 

y adaptado por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) para la clasificación del suelo de 

acuerdo  a las características propias del territorio que tiene el país en las mismas ocho clases 

agrologicas, donde la primera (Clase I) no presenta restricción  y donde la última (Clase VIII) presenta 

la máxima restricción de uso (Zúñiga, 2010). 

Clases agrologicas 

Generalmente,  las clases I a la IV poseen aptitud agropecuaria, seguido de la clase V que tiene 

limitaciones frente al uso con respecto al grado de pendiente, las clases VI y VII tienen mayores 

limitaciones por lo que su uso es mayormente de protección y por último la clase VIII cuyo uso es 

principalmente paisajístico y de recreación debido a la inclinación de sus pendientes.   

 

Clase I 

Esta clase agrologica es la que no tiene o tiene muy poca limitación de uso, es un suelo plano o casi 

plano, con pendientes entre 0 – 3%, apropiados para cultivos limpios (agricultura intensiva y 

apropiadas para cultivos diversificados) por su gran capacidad y calidad agrológica. 

Clase II 

Esta clase  posee pendientes suaves entre 3 – 7%, requieren prácticas moderadas de conservación, 

presenta tendencia moderada a la erosión y son terrenos potencialmente inundables.  
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Clase III 

Esta clase agrologica posee pendientes onduladas o moderadamente fuertes entre 7 – 12%, es 

utilizado para cultivos permanentes, ganadería extensiva, plantaciones forestales y praderas. 

Presenta susceptibilidad a la erosión e inundaciones frecuentes.  

Clase IV 

Esta clase posee pendientes pronunciadas o fuertes entre 12 – 20%, donde la actividad agrícola 

empieza a ser muy limitada. Presenta susceptibilidad severa a la erosión y baja retención a la 

humedad. Su uso más adecuado es de plantaciones forestales.   

Clase V 

Son suelos casi planos con pendientes suaves que pueden varias entre  0 – 20%, donde las limitantes 

están dadas por ser terrenos rocosos, y donde hay concentración de elementos tóxicos para las 

plantaciones, además de presentar climas severos. Principalmente, su uso más adecuado es de 

pastoreo extensivo, conservación, producción forestal y recreación.  

Clase VI 

Esta clase agrologica posee pendientes mayores al 25%, suelos con pendientes fuertes adecuados 

para soportar vegetación permanente tales como  bosques. No son adecuados para ningún tipo de 

cultivo ya que es un suelo altamente erosivo, sin embargo las actividades pecuarias pueden darse de 

manera extensiva y controlada.  

Clase VII 

Son suelos con pendientes mayores al 25%, con pendientes muy fuertes y restricciones severas como 

rocosidad, erosión severa, baja fertilidad y elementos químicos presentes en el suelo que impiden el 

desarrollo de otra actividad. Su uso principal es el de protección, conservación y recreación.  
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Clase VIII 

Clase agrologica con pendientes muy fuertes mayores al 100%, por lo tanto no son adecuadas para 

ningún uso agropecuario, su principal uso es de protección, conservación y recreación por la severas 

condicionantes que tiene el territorio (Zúñiga, 2010). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*las clases agrologicas clase V y VIII no están representadas en el plano ya que la primera no tiene mayor relevancia en el 
territorio y la segunda no se presenta.  

Ilustración 41. Clases Agrologicas en la región. 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Conflicto y superposición de estructuras de ordenamiento territorial 
 

Las estructuras físico-espaciales de ordenamiento territorial son elementos importantes a la hora de 

planificar el desarrollo de manera sostenible ya que con la organización territorial se puede 

aprovechar de forma adecuada los recursos de un área determinada. Sin embargo, esto no se ha 

desarrollado apropiadamente, la superposición de estas estructuras ha generado una contradicción 

en la vocación y utilización real de la tierra. 

La yuxtaposición de figuras de ordenamiento territorial en Colombia se ha podido percibir a través de 

los años lo que hace difícil la administración del territorio, debido a que no sólo está involucrada la 

adjudicación del territorio, sino también los intereses particulares de las comunidades que viven allí. 

Esta desarticulación de las estructuras territoriales complejiza la visión y las apuestas locales de la 

gestión por parte de los entes territoriales. 

Como se ha podido evidenciar, en la región del Catatumbo existe un traslape de las estructuras de 

ordenamiento tales como: Parques Naturales Nacionales, Áreas de Reserva, Zonas Estratégicas  

Mineras, Zonas de Reserva Campesina y la propuesta de ampliación del resguardo indígena Motilón-

Bari; aunque algunas de estas estructuras están planteadas por los grupos sociales correspondientes 

(campesinos o indígenas), no están delimitadas legalmente por medio de resoluciones como por 

ejemplo la ZRC del Catatumbo y la ampliación de los resguardos que aunque no están consolidadas 

en la actualidad, se pretende sean territorios para el desarrollo de actividades definidas por su 

comunidad. Asimismo, la definición de áreas estratégicas mineras que se evidencia en el territorio es 

una figura que si está determinada bajo resolución, pero que no está siendo desarrollada hoy en día. 

Estas tres estructuras nombradas anteriormente, están siendo superpuestas sobre otras figuras de 

ordenamiento  ya conformadas  como los parques naturales o áreas de reserva creando conflicto entre 

ellas ya que algunos de los usos planteados para desarrollar el territorio no corresponden con la 

vocación y protección del territorio. De esta manera, es importante nombrar que la falta de 

ordenamiento de las estructuras que conforman el territorio por parte del Estado  se puede apreciar 
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claramente, ya que sobre estas  áreas de reserva y protección se está planteando áreas para el 

desarrollo de la actividad minera afectando de esta manera el uso ya establecido para ella.  

En conclusión, esta problemática  afecta el ordenamiento del territorio y muestra el nivel de desarrollo 

e inversión que tiene un área, es por esto que  la construcción y planeación  del territorio debe ser de 

manera colectiva  y guiada bajo los planes de ordenamiento territorial (las entidades deberán tener la 

autonomía  sobre el territorio y la jurisdicción de reestructurarlo si es necesario) para alcanzar los 

objetivos planteados por la comunidad y los entes territoriales (Trujillo & Escobar, 2015).  

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 42. Superposición de estructuras de ordenamiento 

 Fuente: Elaboración propia. 
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También, de acuerdo al planteamiento de las comunidades para el desarrollo de su territorio y 

teniendo en cuenta el derecho que tienen ellas en la participación para la planificación y desarrollo 

del mismo, es importante tener en cuenta que estas zonas propuestas para el impulso tanto  de los 

indígenas como  campesinos se traslapan, y además están sobre áreas de la zona de reserva Serranía 

Los Motilones, pueden ser desarrolladas de manera integrada culturalmente acogiendo los principios 

de cada una de las comunidades sin impactar de manera grave el territorio y ciñéndose a la 

reglamentación de la zona de reserva, dándole prioridad a las comunidades que habitan allí que han 

sufrido el flagelo de la guerra y así mismo la privación en muchos ámbitos de calidad y condiciones 

de vida.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 43. Zonas para la integración cultural 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Infraestructura para el desarrollo económico campesino 
 

 La región de Catatumbo como se ha podido evidenciar a través de la investigación es un territorio que 

se encuentra marginado de las dinámicas sociales y económicas y que se relacionan con el 

apartamiento y condiciones de la infraestructura vial que tiene la región. Esta desintegración del 

territorio con el resto de la nación ha impedido que la región pueda tener un desarrollo acorde con las 

necesidades básicas de la población y de esta manera tener una calidad de vida digna.  

De acuerdo a esto,  la infraestructura vial en la región ha estado olvidada a lo largo  de los años, la 

conexión tanto interna como externa ha dificultado la movilización de la población y, asimismo, de la 

producción que allí se da, sin tener en cuenta que la infraestructura vial es de gran importancia para 

el desarrollo, no sólo de la región sino de la nación, y por esto, se debe planificar en pro de la 

integración de todos los territorios que conforman el país. De esta manera, es importante que las 

acciones Estatales y de los entes territoriales estén encaminadas al mejoramiento de la red vial 

interna y su conexión con el resto del país, que permitan el crecimiento y potencialización de la región 

en todos sus ámbitos.  

Por otra parte, esta investigación quiere hacer un aporte con respecto a la integración de la población 

por medio de la red vial, pero también contribuir en la propuesta de puntos estratégicos que sirvan de 

referencia para localizar centros de acopio u otras infraestructuras que permitan el desarrollo de 

nuevas actividades para beneficio de las comunidades que habitan el territorio. Es por esto que a 

partir de la localización de los centros poblados y su relación con el tipo  de vía con el que se encuentre 

(cerca o lejos), se realizó un análisis de aquellos puntos estratégicos con base en las anteriores 

variables. Es importante aclarar que el primer análisis a evidenciar  se realizó con base en el estado 

actual de la vía por lo que los resultados arrojados estuvieron sujetos a ello.  
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Como se pudo mostrar en el plano anterior, los centros poblados cuya cercanía con la vía principal 

tienen mayor y mejor acceso con el resto de la infraestructura vial, por lo que los municipios que se 

encuentran al nororiente y noroccidente de la región se encuentran aislados y no demuestran 

capacidad de soporte para la concentración de la producción y su posterior distribución. Es por esto 

que unas de las principales acciones deben estar encaminadas en el mejoramiento de la red vial de la 

región y así permitir la conexión transversalmente de la región con la red vial nacional e internacional 

con Venezuela. De esta manera, los puntos estratégicos para desarrollo de infraestructura campesina 

estarán ubicados en los municipios más centrales de la región. Para este planteamiento se proyectó 

el mejoramiento de la vía que atraviesa la región con el fin de optimizar el acceso a los principales 

centros poblados que se encuentran sobre la vía.  

Ilustración 44. Puntos estratégicos con infraestructura vial actual 

 Fuente: Elaboración propia. 
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A partir de la proyección del mejoramiento de vías se puede evidenciar la relevancia que toman ciertos 

municipios al estar conectados e integrados a la red vial primaria nacional, como lo es el caso del 

centro poblado El Carmen, que al tener cercanía con el Departamento del Cesar y conexión directa con 

la red vial que conecta longitudinalmente la nación permite la potencialización del municipio.  

Ilustración 45. Puntos estratégicos con infraestructura vial proyectada 

 Fuente: Elaboración propia. 
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Conclusiones 
 

La  base de un escenario para la paz requiere entender la relación entre las diversas  problemáticas 

que tiene la región del Catatumbo, que no solo se ciñen únicamente a la confrontación armada, sino 

también a muchos factores desencadenantes de todo el conflicto que se presenta. Para empezar, La 

región del Catatumbo se encuentra ubicada en el departamento de Norte de Santander, en la zona 

fronteriza con Venezuela, por lo cual es considerada de gran importancia por ser uno de los límites 

más dinámicos de toda la nación. La población vive primordialmente en las zonas rurales, es decir, es 

un territorio predominantemente rural, en donde la comunidad campesina convive con la comunidad 

indígena Motilón–Barí. Históricamente, la región ha sido azotada por la violencia, desde la colonia, 

pasando por la guerra de los mil días, hasta el conflicto actual, sus pobladores se han visto afectados, 

generando fenómenos migratorios. Actualmente, el 55% de la población en la región vive en 

condiciones de pobreza y miseria acorde con el NBI. Sumado a lo anterior, también se presentan 

índices altos de baja cobertura de servicios públicos y de déficit en vivienda. Al tiempo, si bien no es 

una región con un alto grado de desigualdad, acorde con el coeficiente GINI, es necesario aclarar, 

haciendo un análisis de la mano del NBI, que esa igualdad es en condiciones de pobreza. 

 

1. El ordenamiento territorial en la región del Catatumbo se ha dado bajo gobernabilidad hibrida, 

entendida como la dinámica en el cual dos autoridades, una legal y otra ilegal, disputan por el control 

del territorio. Tanto el Estado como los grupos al margen de la ley tienen interés en la zona por los 

recursos naturales. El Estado, por medio de la militarización, busca proteger sus megaproyectos de 

economía extractiva de hidrocarburos y minería, mientras que las guerrillas realizan operaciones de 

insurgencia para proteger los cultivos ilícitos. En medio de ello, la población de la región se ve afectada 

porque queda en medio de los enfrentamientos, presentándose serias violaciones de derechos 

humanos a causa de la violencia. Ejemplo de lo anterior es la situación que se presenta en la zona 

nororiental de la región del Catatumbo, específicamente en Tibú, en donde hay proyectos de 

hidrocarburos, y en La Gabarra, donde hay minería a gran escala, territorio de gran valor por ser 
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frontera con Venezuela. Allí se presentan los mayores índices de violencia y marginalidad, dado que 

los enfrentamientos entre los grupos al margen de la ley y la fuerza pública se recrudecen afectando 

a la comunidad.  

Es por ello, que el acuerdo de paz no es suficiente, ya que las FARC, más allá de ser sólo uno de los 

múltiples actores armados, son producto de condiciones sociales y económicas que pueden seguir 

creando nuevos grupos subversivos. De tal forma, la solución tiene que estar encaminada a fomentar 

nuevas condiciones de desarrollo por medio de planes en educación y capacitaciones, cultura, y 

generación de empleo entre otros, que respondan a las necesidades humanas de las áreas rurales de 

la región.   

 

2. La comunidad rural de la región del Catatumbo ha buscado por medio de asociaciones 

campesinas buscar mecanismos de participación política para dar solución a las problemáticas en el 

territorio. Ante ello, se han presentado dos grandes trabas, la primera gira entorno a que el proyecto 

campesino va en contra de los planes de desarrollo del gobierno, que ve al Catatumbo como una zona 

de explotación de hidrocarburos y minería, y sólo les exige a los campesinos la erradicación de cultivos 

de coca, único sustento para ellos en la actualidad; mientras que el segundo es la disparidad con otros 

grupos en la zona, como son las comunidades indígenas que disputan por territorios yuxtapuestos.  

Aun así, existe hoy en día una organización campesina que ha logrado tener impacto en la región: 

ASCAMCAT. Desde su fundación en 2005 ha buscado generar tejido social en las áreas rurales y 

defender su territorio bajo la premisa de la sostenibilidad. Para ello, la asociación se ha centrado en 

la propuesta de la creación de una zona de reserva campesina, basándose en el “Sistema Nacional de 

Reforma Agraria y Desarrollo Rural Campesino” que gira en torno a cuatro pilares: acceso integral a la 

tierra, planes para proveer de servicios a la región, programas con enfoques especiales que respondan 

a las condiciones y necesidades de la zona, y creación de un sistema de seguridad alimentaria y 

familiar.  

Es importante que este plan alternativo de desarrollo propuesto por los campesinos de la región sea 

concebido de manera conjunta con la comunidad indígena, sobre todo en aquellos lugares donde 
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comparten parte del territorio. De esta manera no se marginaliza cierta comunidad y se forja un 

territorio de todos y para todos.  

 

3. En suma, el proyecto de desarrollo para la región debe realizarse de forma seria, de tal manera 

que responda no sólo a las necesidades de los campesinos en su contexto, sino que sea viable dadas 

las características de su territorio, por esto se plantean tres ejes o variables. Primero, el uso del suelo 

fundamentado en el estudio de las clases agrológicas de la región, clasificando la zona por el grado 

de pendientes para saber la capacidad de la tierra en un espacio determinado; Segundo, desde una 

perspectiva ambiental y de ordenamiento territorial, se debe hacer un análisis de las divergencias 

entre las estructuras en el ordenamiento territorial, ya que existe yuxtaposición entre los distintos 

intereses en la región. Ello, en razón a que las propuestas como son la ampliación de los resguardos 

indígenas, zona de reserva campesina, proyectos del Estado se superponen unas con otras haciendo 

excluyentes los distintos proyectos de desarrollo. Es por ello, que es necesario priorizar los proyectos 

campesinos e indígenas, no de forma separada, sino llegando a  consenso por medio del dialogo entre 

las dos comunidades, evitando marginar a otros, y logrando mayor integración cultural como se 

mencionó con anterioridad;  Tercero y último, para lograr todo lo anterior es necesario mejor la 

infraestructura de la región como mecanismo de desarrollo económico campesino. Históricamente, 

sumado a otros factores descritos, como la violencia, una de las grandes cáusales de la marginalidad 

de la región del Catatumbo es la pobre red vial. Por ello, se debe tanto mejorar el sistema de vías 

internas que logren conectar la región con el resto del país, como crear centros de acopio u otras 

infraestructuras destinadas a la agricultura que impulsen los proyectos de economía campesina y que 

ayuden a cohesionar la comunidad. 

Finalmente, es necesario mencionar que una de las limitaciones del presente trabajo, lo cual se espera 

poder realizar en el futuro, o se invita a colegas y lectores a realizarlo, fue no poder realizar un 

acercamiento a la comunidad en su contexto. Las entrevistas realizadas en Bogotá el primero de 

septiembre de 2017 fueron de gran ayuda, pero no significan lo mismo que pudo representar una visita 

de campo a la región para vivir y entender en mayor profundidad las dinámicas descritas. Un enfoque 
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antropológico, combinado con lo técnico que resulta este escrito, sería un complemento ideal para 

una investigación desde abajo, es decir, desde las personas y comunidades de la región del 

Catatumbo.  
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